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A D V ER TEIV C IA .

C o n irn lsn d o  e l  d lsoarso  del señor  
Moeedal e n  e l  D i a b io  b b  l a s  S e s io n e s , de 
donde le  tom am os in teg ro  •) varia»  
eq o lvooarion es y  erratas, ya  de ios 
taqn ísratos, ya  de los ca jis ta s , esta -  
mo* preparando u n a  n u e v a  edlolon^ 
eorre|;lda por e l  antor, q a e  repartire • 
mos g ra tis  e n  form a de onaderno ó 
folleto  aparte  á  todo» n u estros  sus* 
erltores. C ontendrá adem as e l  «ua* 
d o m o  e l d iscurso  q u e  p ron u n ció  el 
m ism o Sr. M ocedal e n  la s  C órtes a n ­
teriores sohre e l  entAnoes an n n o lad o  
reoonoolm lento  del llam ado re in o  de 
Ita lia .

PARTE b:XTMNJERA

I M P O R T A N T I S I M O .

DESPACHO DEL CARDBNAL ANT0N8I.1.I SDBR I EL 
TRATADO DE 15 DB SBTIBUBBB.

N i»  a p r e s u r a m o s  á  t r a d u c i r  la  s ig u ie n te  im - 

te r e s a n t ís im a  c i r c u l a r  d e l  E z a m o .  C a rd e n a l  A n -  

to c e l l i  á  lo s 'N i ln í ío s  poQ tiüc ios, r e s e rv á n d o n o s  

p a ra  o t ro  d ia  la s  re flex io n es  q u e  su g ie re  e s te  

D obilís im o d o cu m o D to  (q u a  so m o s  lo s  p r im e ro s  

on  p u b l ic a r  e u  ij^spAña), d a  la  d ig n id a d ,  p ru *  

de tic ia  y  s a b id u r ía  d a  la  S a n t a  S ed e ; 

lim o , y  R everend itim o  Señor:

«No ígo&ra ciertamec'.e V. S. lima. ;  ReTSDdisima 

que ¡a conveocion celebrada el i 5  de  Setiembre del 

aSo próximo pasado eatre  elG'-bierno francés y e! del 

Piamocte, de  ia cual qo se dió coaocíiuiento á la San­

ta  Sede hasta la3 doce (fei diaSS del mi^mo m es, ha 

comenzado á  tener cumpümieDto con la retirada g ra ­

dual de !as tropas francesas, para  completarse en  el 

GUISO del año decidero. El Gobierno de  la Saüta Sede, 

asi como fué e itra ñ o  á la  estipolaciOD d e  aquel t ía -  

t&do, aU también es igualmeoCe « itra ñ o  al cunipli- 
mieoto del mismo. Las consecaencias, sin embargo, 

que d e é l  se derivao, le interesan e a  gran  m anera, 

sieodc por esto  necesario ponerlo en claro, taaio 

para rectificar la opisiun púbKia que una prenda men­

tirosa te  aFdna e a  extraviar sobre este  punto, cuanto 

para apartar de la S>nta Se ití toda responsabilidad á 

la faz del isuodo.
Despues que en  el CoDgraio de  Pa tis  de 18S6 se 

maoitest^ el deseo de ver evacuados ¡os Estados poa- 

tilicioj por las arjoas e itrao je ras , ta n  luego como etto  
p u i ie íe  tener lugar s in in co n ven ien te t p a ra la  t r a n -  

qmilidad d i l  p a i t  y  ía  con<oUd<2c iün de la  au toridad  

de la S a n ia  S jd e ,  el Sr. Drocya de  Lliuys, e a  su 

dMpaclio dirigiJo el 12 de Setiembre del pasado año 

at señor embajador de  Francia e a  esta  c ó r te , se ex ­

presó sobre el ¡sismo punto en los siguienU s térmi­

nos: N oso lro í estábam oi resuellos á  no  abandonar  

eite  puseto de honor k t t l a  ta n .o  que se hubiese a l ­

canzado el objeto de la  ooupacion. Ahora bies , aun 

cuando b íy a  eotrado en tre  los motivos del presente 

liamamiento del ejército irances de  los Estados de la 

Iglesia, el peosamiento de guardar tal condiciou, el 

■ob ierno  pontificio, por m is  que  do se le pregante  

sobre ello, tíeoe el deber dedec lara rque  aquel peosa- 
miento es una vana lisonja y  uoa falaz esperanza.

En efecto, ¿qníén al considerar este llamamiento en 

las actuak'S c'rcuo&tajcías, puede dejar d e  h;icer esta 

pregunta que ocuira al punto á la mente? ¿La s i ta s -  

cíon en que  se  deja al Sumo P^ntiUco, es conforme al 

fio p a ra  que fueron ocupados los dominios de la Santa 

Ssdú por las tropas c itran jeraa?  ¿Fué este el designio 

de lainvitacioB becLa por el Pontiíice m isx o  á las 

poteiiCias católicas? ¿Fueron estas las ra iones en  vir~ 

tud de las cuales la mi»ma Francia , con aplauso de 

todo el mundo católico, que le  guardará  p i r  e lb  im­
perecedero reconocimiento, de te rm in j responder á l-i 

ioTitacion mencionada? «Quién osarla pOiier en boca 

de ¡os valientes soldados ttainados i  su  patria estas 

absurdas palabras? «Fuimos i  Roma eo oon.bre de la 

criiítlandad, invitados por el P jp a ,  que pedia ser ay a -  

dado para  recobrar la posesion de sus Estados; ahora 

se ve despojado de  la  miiyor y mejor part? de sus p ro ­

vincias, y en cuanto i  lo m uy puco que le queda, está 
an^suazádo d-í uo despojo sem ejante por un euomigo 

poderoso que lú rodea por todas partes: no obstan te , 
e l objeto de  uiiestra ocupaciou SiiU cumplí io.u 

A la recoüocidi penetcaciun dei señor ministro no 

pudo ocultarse la moustru^st^lad de ta! coQclusíjn, 

y este fué ciertam 'íate el motivo por qué en el m en* 

cioca lo  despacho se esforzó en legitim ar las prem i­

sas con vanas reHeziones, y e a  templar la viulencia 

de la doJuccion, poaieado á  la vista los compromisos 

contraídos para garan tir,  con relación al Piamonte, 

al P,(dre Santo. Fuerza  es, pues, que sobre las unas 

J  sobro los otros no d e je  yo da haoer alguna qu'^ o tra  

Consideración. L is  reflíxiones eom ieuian  por recor­

dar cómo hácia ios prioci^iios de  ISSO, el Padre San­

to iiizo ál mismo la pi'opues'.a de la re tirada de las 

tropas ex trao jíra s  d e s a s  Estados, q a e  lando acorda* 

do en 1860 este  mUiao abaulo .io  para el mes da 
Agosto, atsaque d e íp u es ,  no por iiup^dimonto alguno 

puesto p j r  Su Santidad, sino por las ai;itacioaes que 

sobtevlQieroa no pudo efectuarse.

N d he  menester dátenerm s m uclu  en estus re c u e r -  
lios, por cuanto es ciara de suyo la lü.fjensa d isp sr i-  

d a l  que m eiia  entre las circunstciBcias sctuales y las 

de eatónces. Ea 1859 QO sólo estaba el Padre S in ts  
en la plena j  secura  posesion de su? Editados, j  ro ­
deado por todus lados de  fronteras propias de Poten­

cias amibas, sino que  ao  ten is  n i &U3 h  sospecha de 

los sacrilego; ptentados de que 1 seguid» fué víctima 

inocente. P o iü i  ju?garsa entónces con rason afcdn*»-

do  « {objeto de  la  eeupacion de los E stados P o n li-  

fictos por las a rm a s extran feras.

El Padre Santo lué movido á liacer !a propuesta su ­
sodicha, no porque estimase en poco la presencia de 

las ¡nsacl loadas tropas eo ¡nis Estados, 6 no apreciase 

los importantes servicios que de  ella? había recibido 

y por tos cuales ha sentido y sentirá siempre plena 

gratitud, sino llevado solamente del deseo de impedir 

squel'Os males que se  temían por haberse dicho des­

d e  un alto lugar que la permanencia ulterior de  esas 

tropas en su« Eatadoj podría dar motivo á uua  g u e r ­

ra  europea. Despues, en 1860, auoqueya le  haW aasi^o 

arrkncadas ias Roinaniaa, conservaba todavía en  pací­

fica pnstííiün la m ayor parte  de sus Estados, c.inuQ 

ejército suficiente para m antener el órden y defender 

i>úo límites de laspartldas irregulares, tenia ia frontera 

o iientaí y occidental no sólo s-’̂ u r a  de eoeaii|;os, sino 

r ^ e a d a  d e  vecinos amigos, iuQtándose í  e s to q u e  el 

Parlamento revolucionario bo habia pronunciado to ­

davía el sacrilego voto de coo. ’̂egu ir de  u n  modo ó de 

o tro  ia ciudad de Roma para capital del nuevo reino y 
de  anexionarse, por coosiguíenta, to los  los Estados- 

Pontificios. {Puede decirse Jo mismo de las condicio­

nes presentas? La evideucia da los hechos me escusa 

la res(iuesti.

La o tra  reflexión aducida por el referido señor m i­

nistro , es que la ocnpacion de Roma produce dos in  • 

coBveníente?, e¡ uno de los c u s ieses  que constituye 

una intervención e itran je ra  , y el otro que estable­

c e  en  un  mismo territorio  dos soberanías distintas. 

Cuanto al p r im e ro , yo omito decir que el famoso 

principió de  no  in tervención  no es reconocido ni por 

e i derecho natural, que io te s  bien exige en muchos 

casos lo co n tra r io , o i po r el derecho positivo de E u ­
ropa; entre tanto  Francia dem uestra á lo ménoscoo 

los hechos que se puede intervenir cuaodo una razón 

cualquiera lo requ iera , ó á lo ménos se  juzga  q u e  lo 

requiere. Omito decir que aquel principio ha sido so ­

lemnemente reprobado por el Sumo Pontífice, Maes­

tro Supreioú de los principios de  honestidad y  da 

justicia e a t re  los católicos, el cudi, en la A lucu- 

c ioa  pronunciada en  el Consistorio del 28 de S e ­

tiem bre ds 18«0 , profirió estas term inantes p a ­

labras:
aNo podemos abstenernos de  deplorar, ademas de 

ios Otros, aquel f  jn e t to  y pernicioso principio que ila* 

m an de n o  in terveneion , y  que algunos Gobiernos, 
tolerándolo los demas, hace poco han proclamado j  

puesto en  práctica tam bién, tratándose de la agresión 

iojusta de  un  Gobierno contra o tro , que  parece com o 

que se quiere c<>hooestar, contra  toda ley divina y  hu- 

m s H ,  u j a  ttierta casi impunidad y  liCMieta para 
a teu tar y  conculcar los derechas ajenos, la propiedad 

y  ios dommíus, según vemos que  aco;itecu en estos 

luctuusos tiempos. ¥  es cosa en verdad para lleoarse 

de estupor el que sólo af Gobierno piamontes le sea 

licito  violar impunem ente y despreciar un  tal prin ­

cipio, pues vemos qu» él invade C'>n sus hostiles le ­

giones ios dominios ajenos y arro ja  de  ellos á los 

Príncipes legltí'Qos; de donde se sigue el pernicioso 

abiurdo de  que la iulervencion extranjeTa se admite 

sclamente cuando tiene per ol^eto el e te i ta r  y  favo­

recer la rebelión.» Omito o cu p arm e , r e p i to , en 

estas y otras semejantes consideraciones, y única ­

m ente afirmo que  cualquiera cosa que sea lo que se 

quiera pensar de  aquel principio en  eí m ero seutido 

político, no puede ciertamente aplicarse al caso p re ­

sente respecto de los Estados de  la Santa Sedi^.

La razón evidantisima d e  esta diferencia se  deriva 

d e  los intereses de q a e  ss t ra ta  j  d« las personas que 

deben iu tervenir. La independencia poiitiui de ia Ca­

beza de la  Iglesia , necesaria para  la libertad de su 

apostólico ministerio, es asunto que  no concierne sók) 

á Roma ó á su  Soberano, sino que in teresa  así.uismo 

enteram ente á  todos los Estados católicos ;  hasta  á los 

que no io sean, con ta l  que tengan súb.titos católicos. 
El negsci'} ademas es igualmente en  grandísima parte  

negocio íQteruo para todas las Potencias ántes cita­

das, tanto más iu te tno, cuanto que tocaá  la parta m is 

delicada del hombre, que es ta conciencia y sus re la ­

ciones religiosa^. Ahora t ' ie n ;  ¿quién  po ird  llamar 

intervención ex t’aujera  á la intervención en negocio 

propio y que  tan exactamente se adapta á las iLÍsmss 

leyes civiles de cada uno de los Estados? Y lespecto á 

las p e rso n a s , no admite duda de que todos los cató­

licos son hijOs del Padre com ún de los Qeles y sú b ­

ditos suyos en  eí órden espiritual. ¿Cóico, p u e s , po­

d rá  decirse que  estos son extranjeros respecto de 
aquel, y que  les está prohibido acud ir  i  sostenerle 
cuando se  encuentra amenazado p\>r todos lados y 
expuesto al peligro de pe rder su  independeacíi? Con 

razcD sobrada, de consiguiente, e ic rib iae l mismo se­

ño r Drouyn de LUuys el de Noviembre de 1862 al 

dcñer m aiguas de Cadora , encargado de Negocios dei 

Gobierno imperial en  Lóndres, que «si Franc ia  se 

inclioaba por un  lado a) principio de no  in lo rve o -  

c i e n , reconocía por otro 'que la cuestión del po> 

der temporal es d s  tal naturaleza ', que no puede 

asemejarse á  niuguua o tra  , y q/ie  tampoco pueden 

s e r  á eila aplieaMej tas reglas de tal derecho.» Y fas 

ini^TTiae palaoras del prim er pleDÍpoteceíario en  el 

Congreso do  París, dirigidas á  otro lio por el mismo 

señor ministro, no dejan de recordar que uno de los 

tí'.u.os con que se gloria el Soberano de Francia es eí 

d‘3 íii|o prim jgén ito  da  la l¡$iesia católica, y que este 

título, léjosdo declararlo impedido po r el principiOtde 

no  in te rven ció n ,  de acudir a l llam im ieuto  de la San ­

ta  Sede, lleva consigo eí deber de p res ta r  ayuda y 

ío stsn  al Sunio Pontífice. Da aquí es facilísimo dedu­

cir también el o r í je a  de  la iuterrencion de  qun se ha ­

bla. Y c iertam eute  interesa teae r  en  cuenta que  á 

causa de las rezoces expuestas, eí Pontífice romano, 

respecto á cada uno de los E stados, oo puede consi­

derarse en la misma relación que cualquiera otro P r in -  

 ̂ cipe meramente po lítico , ni sus posesiones pueden 

• coasideiarse de Í4 loisina iaaner.‘ que los liominios

de 'Cualquiera u lra  Potencia Por eUa razoo no es po - 

siblesin uncom pleto trastorno delasideas y u n g rav ís i-  

mo desórden en la estera de  las acciones, aplicar al 

Pontífice y  í  8U soberanía temporal ios principios ver­

daderos tffalíos q u e  se quieren estable"sf por regla 

de conducta istu 'oacíonal en tre  los Estados secula­

res. E! vinculo religioso qae  u n t  al Sumo Pontífice 

COQ todos los lagares donde viven católicos, y liga 

por otra parte su  soberanía temporal con ia iudspen- 

deDcia necesaria para llenar camplidamente su altísi­

mo mí&isterío, cambian profosdaftieote las relaciones 

y torna en  intereses comunes é ÍDlimos de cada Po- 

tencitL todo aquello q u e  hace r e ia c iu n á la s  co n d i­

ciones de  au esisteacia política.

El segundo iuconveniente que se  a 'ega de las dos 

sobeianías pUüstas e j  un  mismo territorio, as aun  más 

difícil d e  concebirse. Si ias tropas francesas están  ea 

Roaia coa el único o 'je to  de defender y am parar la 

soberanía temporal del Sumo Pontítice, eu  tanto que 

ge m aotengan en  los limites de tal objeto, parece més 

bien qae importa la remocion del concepto da  dos so­

beranías cosxistentes. A m parar, en efecto, la sobera­

nía de un Principe vale tanto como amparar el ejerci­

cio icdependiente de  u n  supremo poder, y am parar el 

ejeicicio de UD piKiei suprem o excluye el consorcio 

de toda o tra  soberanía distinta, Lé|us, pues, de ad ­

vertirse  antagouismo en tre  !a Oiituraleza da las cosas 

y la buena voluntad de las personan, parece más Uen 

que la k ie n a  voluntad de estas encuentra ea  la n a tu ­

raleza de aquellas la norma moderadora de  ¡apropia  

conducta. Siguiéndose esta norma tan natural y  tan 

clara, se hacen imposibles los cooQtctosdejurí'ídiccioa 

de que habla eí despacho; í  oiéuos que se  quiera 

entender por conflictos de juris iicclon ciertas le ­

ves dificultades d e  aplicación práctica, desagradables 

ciertam ente, p°re que son casi inevitables, especial­

mente donde existen guarniciones extranjeras ó m ix ­

tas, y que todo sábio gobernanta sabe apreciar en su

feeta armonía qaerido por D io s ,  e s ,  sin embargo, 

más c<'nforcQe á  las pecilia res  circunstancias en  que 

se halla una  nación 6 un  pueblo dado. Yo no pue ­

do creer que el señor rainislfo haya querido ha­

blar de tales principios al apunt r  la divergencia 

de miras entre dos Gubieraos, siendo un  deber de  to ­

do buen católico el sujetar el propio entendimiento 

en  estas cosas á las decisiones de A q 'ie lq a e  ha sMo 

dado por el mismo Dios á las geiites para guía  y 

m aestro, no sólo de lo qu3 pertenece á la fe, sino aun 

de todo aquello quecoacíeroa  á ia  moral y á la justi* 
cía. No me detengo m ái eo un ponto de esta  n a tu ra ­

leza, puesto que debe estar enteram ente fuera de  toda 

controversia. Y basts esto por lo que se refiere i  las 

reQ-íxiones C'jCteuiddS u i  el mencionado despacho. 

Paso ahora á hablar de los compromisos que se dicen 

contraídos para a^tegurar la soberanía dé la Santa Sede 

en el caso de  !a ^revísta  retirada de l is  tropas fran ­

cesas.
Y aquí me veo obligado á  om itir algunas cosas para 

no apartarm e deonasiado del asunto principal. Omito 

en  general todo lo que en  el citado despacito se dice 

acerca dé los felices cambios dél Gjbíerno piamontes 

respecto de Roma, y la dirección que  ha lomado su 

política coa  relación i  la Saotd Sede, ea  m ayor a rm o ­

nía &in los deberes internscíjnaieé.' Los hechos pa ­

sados c«mo los presentes suministran un  criterio se ­

guro para form ar juicio sobre este punto. P e ro  sea lo 

que  quiera de esto, es lo cierto que la Santa S eJs  se 

encontraráabandouada á s í  misma, despues de  haber 

sido reducida á u n í  casi entera  escasez de medios in ­

teriores, y expuesta á  una c o it in u a  am em za de peli­

gros exteriores, quo ia deja.i en un  estado difícil, y 

muy incierta la defensa deí ten ito r io  que  aÚQ posee.

Y en euauto al in terior, cualquiera puede v e r  que las 

actuóles posesiones de  ia S ín ta  Sede do presentan 

o tro  aspecto que el de un  todo desproporcionado, sin 

correspondencia de partes . Una g ran  capital, esto es,

¡usto valor y a rreg lar  con prudencia. Desaparece de | Ro.ua, privada de sus mayores y m ás ricas provincias.

aquí toda intrínseca razón do antagonismo en tre  el 

deber que ju&tameute atribuye eí señor micistro á los 

generales en  jefe de velar con sumo cuidado por la 

seguridad de su  ejército, y el deber da los re ­

presentantes de la autoridad pontificia de  conser­

var celosamente en  ios actos de administración in ­

terna la independencia y la dignidad del Gobierno 

del territorio. No se  comprende cóm en v irtud  de au 

intrínseca Índole pueda encontrarse oposicion entre 

Qnes tan  diversos; ademas de que tales flnes no son 

solamente diversos, sino qae  se armonizan m uy bien 

entre &Í, pues n inguna cosa puede ser más cara, á los 
representantes de  la autoridad 'postificía que la se g u ­

ridad de aquel ejército que tiene cabalmente el cargo 

de amparar esa misma autoridad; y ninguna cosa pue-

representa la idea de  una  cabeza sin cuerpo, ó de uo 

cuerpo pigmeo, cuyos órganos de vida no pueden se r ­

vir sino para  una  n u tac ió n  ímperfectísima ó una  afa­

nosa respiración. E<te fatal desm em bramiento no 

puede ménos de tra«r graves embarazos á la acción 
regu lar dei Gobierno, pues q u e ,  prescindiendo de 

otros muchos iaconvenientes, se derivan de  él dos 

gravísimos, acerca de los cuales es preciso hacer aquí 

especial mención.
De él se deriva primeramente e! mayor desórden en 

el Erario público, toda vez que adeisas de las estre ­
checes que necesariameute se originan de la d ism i-  

Ducioii de las rentas, y d e  los enormes gastos que  el 

Gobierno pomifíeio está obligado á hacer p ra  el sos- 

tm iciiento  da  los empleados públicos, los cuales g ra ­

de s í r  más grata k los generales en /efe, 'que  el ver * v itab iu  ántes sobra todo el Estado, todo el mundo s i -  

manlenida celosamente en la administración in te rna  i be que no obstante haber cesado las rentas que p ro -  

del pais la independencia de! Gobierno territorial que i venían de las provinciasocupadas, han quedado á car­

elios con su  ejército tienen el cuidado de protejer. L a  | go da la S«nta Sede no sólo los sueldos de los que

naturaleza, pues, de  las cosas no puede ser  acusada 

de n iugua sério coaüicto de  jurisdicción, y aquí po­

dría liacerse laudable menci;;n de  tiempos y personas 

que estuvieron inmunes de tales colisiones. Y sí en al­

guna, por el motivo suprameDCionado,han tenido lu- 

gi>r advertencias ó  reclamacioaes, es bien c ierto  que 

el Gobierno imperial no podrá reprobar á  los rep re ­

sentantes poDlificios eí haber sidc celosos en  el cum ­

plimiento de su  deber, cual es el de ra in tener incólu-

desemp'.'ñau el servicio público, sino los de aquellos 

que se han conservado fieles de  todas las dichas p ro ­

vincias. Cierto es que el Dinero d sS an  Pedro y e l  em­

préstito ca'tóhco bao sido hasta aquí el medio prodi­

gioso con que la Santa Sede se ha encontrado provi­

dencialmente e aes 'ad o  de satisfacer sus propias obli­

gaciones, pero tam bién escierto que eí indicado medio 

ademas de no correspi)nder siempre á las necesidades» 

es de  suyo precario, incierto, iiasta el punto de no po ■

m e la iudependencii del propio Príncipe en  los actos | derse repu tar como normal; no siempre se consigue

relativos á  su  soberana autoridad.
F in a lm en te , eí señor ministro enumera entre las 

causas de  los iucuuvenientes que se derivan Je  la 

ocuptcion de Roma la diferencia de política de los dos 

Gobiernos, en v irtud  de que estos no siguen las m is -  

t ra s  inspiraciones ni se  cooformau con unos mismos 

principios. No desciende el señor ministro á particular 

alguno, y yo no veo por tanto eo  esta vaga generali­

dad á qué inspiraciones y á qtté prinjipios se in testa  

aludir.
Para  descartar todo equívo.:o sobre este punto, 

d i r é q t e  si se ¡atenta aquí hablar de regla» m e r a ­
mente gubernativas y de  oportunidad en su  aplica­

ción, cada pais y cada Estado tienen sus particulares 

exigencias relativas á las costum bres, á los hábitos,
i  las circunstancias; y de todas estas cosas los ju jces 

más competentes son cabalmente los gobiernos loca ­

les. Ni la diversidad d i  esas reglas de gobierno entre 

naciones diferentes puede ser causa razonable de  c r i ­

tica, pues sienáo diverjo  el sugeto , la prudencia exige ' 

que la acción de) gobarnanie varíe en conformidad | 
á la e x ís te ic ia  concreta del sugeto mismo. Per lo ■ 
demas, cucado se reapondió geaarosa nen te  á la ia v i-  j 

tacion del Sum o Pontífice, no se ignoraba cuál fuese i 

la índole de la Santa Sede, y el mismo S r .  Drouyn de . 

Lhuys ha reconocido también que si ella tiene sus | 

códigos y su derecho particular, loa tiene Rn razón ¡ 

de su  propia naturaleza. Y q a e  e n »  oo so opone, á n -  ¡ 
t e s  bien ha protegido y propigaJo siempra la v e rJa -  ' 

d e ra  civilización y el verdadero progreso , lo p ru e -  

ija basta la evidencia la iiístoria; y sus re g la s  por 

o tra  parta  puede asegurarse que son no sólo de 

los tiempos presentes , sino de todos , y no ro - 
pu,;nsQ c ie ru m en te  á las conciencias verdadera ­

m ente católicas. Y sí despues se a la Je  á los p rin ­

cipios fun lam enta l-s  del ó rJen  social, cuáles serian 

1a libertdd da concisncia, la hbertad  de cultos y 

otros se inejin tes  que suelen llamarse e! deree^o  

n u e v o ,  la Santa S ed i ha m inifestado m uchas ve­

ces la reprobación de h's principios antedichos, 

admitidos en sentido absoluto y como norma de la 

[usticia natural. Si en tre  ellos, en e le c to , hay alguno 

qae  pueda tolerarse, no puede tener esto tugar más 

q ue  como un tem peram ento dictado p j r  las necesida­
des locales y personalesde losgoDíerno.: que , pore vitar 

mayores males, se  van obligados á constituir e i orga ­

nismo civil y lii legislación con arreglo á  uu sistema 

de ideas que, si bien ao  corresponden al órden de p e r-

obtener em préstitos, y estos en último caso, no hacen 

m ás que agravar la situación ñnanciera á causa de los 

intereses q u e  inevitablemente devea¿an .

Oiro (.ravisímo daño que de la falta de las provin­

cias invadidas se  ha ocasionado, es ia sum a dificultad 

qua tiene el Gobierno pontilicio de proveerse de con­

veniente guarnición de Uilicia indígena, que no puede 

c iertam ente  sum inistrar el pequeño territorio  que le 

lia quedado. Es verdad que tal perjuicio puede repa­
ra rse  tumando á sueldo tropas forasteras, lo cual es 

derecito de todo Gobierno, y principalmente del Sumo 
Pontílice, de  quien, como se dijo, tod03 los pueblos 

6on hijos en  Jesucristo; pero, por más claro que sea 

este derecho, las dífereocias arriba  iodícadas y la a n ­

gustia del Tesoro Pontificio, m uestran con evidencia 

d en tro  de  qué lim ites tendrá  que restringirse  eí posi­

ble eiercício de aquel derecho.
Un Estado por consiguiente á talas angustias red u ­

cido en lo Interior, y tan  pobre de medios de  defensa, 

¿á qué peligros l o  ge verá continuamente expuesto 
por la p a r ted e  fuera? Encuéntrase c ,si encerrado en 

un  círculo de hierro , y como bloqueado por todas 
partes de  posesionas usurpadas por aquel mismo Go­

bierno, que  no sólo con iniciadas y sostenidas rebelio­

nes, y cou armadas y violentas invas'ones á tan  raise- 

t£  coüdicíoa lo b» reducido, sino que con actos so -  

le n n e s  li* declarado á la faz de  todo el m undo que 

quiere consum ar su  usurpación apo lerándose tara- 

t»eo dei íiigar san to , ea  donde se ¡>iecta y re ina  de 

siglos a trá s  eí venerando sucesor de San Pedro. Y 
tan  sacrilego voto, no sólo no se  ha retractado en  la 

mencionada conveocion, sins que  despues de ella ¡os 

representantes de  aquel Gobieríio publicamente han 

declarado de palabra y por escrito que subsistey  dura  
todavía. Ahora bien, aun admitiendo la hipótesis de 

que  por cualquiera razón que sea no se llegue á s u e ­

va invasión armada (á cuya invasiou sería c iertam ente  

imposible resistir por nuestra paite}, no es creíble que 

u n  Voto con t.iOta fuerza pronunciado y  cou ta n t i  

obstinación m anteuido, haya de q u ed ir  ocioso. Y é la 

verdad que  sí las himples ealuiDoíosis aseiciones in ­

sinuadas por e! plenipotenciario piamontes en el Coa- 

greso de  París acerca ae  la adininistraciou de la? R o- 

inanías, fueron eí gérm en de aquella rebelión que tres 

añoí despues se impuso á la mayoría de los buenos,
! no  es ciertam ente irraci'>oal el sostener que ese voto 
i discutido, emitido y con tanta solemnidad sancionado 

' e n  un  Parlam ento púi>lico, sea perpétuo fomento de

revolución y continua amenaza para la tranquilidad 

del pais.

Han declarado sus sostenedores que tra tan  de lle ­

v arlo  i  cabo por medioi morales, y n > es ne^.e8ario 

deteaerse á ex|ilicar que entiende por semejantes m e­

dios aquel Gobierno. En efecto, por dichos medios 

morales debe entenderse los que se han puesto en 

práctica otras veces en daño de la Saa ta  Sede , por 

quien, por la representaci^a esp ec iU d a  que estaba 

revestido por parte  del gobierno piamontes, ia misma 

Santa Sede debía esperarlo  todo, m éaos la traición. 
Medios de esta clase deben reputarse los que han sido 

puestoj pnrobrapore l Gobierno piamontes para promo* 

ver y p rotejer secietam entelaespedieíon centra  Sicilia, 

aparentando á la faz de la diplomacia que  uo  salúa 

abaolutamente nada, y hasta que  trataba de impedir 

dic'sa expedición. E a t r í  los medios de esta clase d e ­

ben contarse los del general Fanti, cuando dejaba pe­

ne tra r  en las Marcas y Umbría pelotones de  revolu­
cionarios con objeto de sublevar las ciudades ea  que 

se  introducían, y despues iutím aba al general poo ti-  

úcio, que estaba dispuesto á penetrar con sus tropas 

en  los Estados de la Ijíesia , sise  empleaba la f u e r u  en 

reprim í:'las minifestaciones aa^ouales . De estos y 

oU'os mediossemejantes, n<tdie podrá impedir que use 

«1 Gobierno d e  T u riu ,  desde el pua to  en  que  se r e ­

serva expresamente el derecho de servirse de  ellos.

Y clertamenteque no le costará grao cosa el intro­

ducir por un  p u n to 6  otro de la frontera, que por tedas 

partes pueden violar i  su antojo partidas sueltas, a rm ai 

y dinero, protestando sin embir)$o ó m ostrando apa ­

riencias de  obrar en opuesto sentido. Y el Gobierno 

Pontificio para evitarlo no poJrá formar un grande y 

poderoso cordon que ciña por lo las pa rtes  los confi­

nes det territorio que le ba  quedado, hallándose como 

se halla redncido este Gobierno, como arriba  se ha 

dicho, á no poder poner en  pié sino u n í  reducidí­

sima mílicii. Y preícindiendo de esto ¿será por ven ­

tu ra  difícil á os emisarios de ua  Gobierno enemigo 

excitar en esta ó eu  aquella ciudad, sujeta al PontiQ- 

ce, públicas demos:raciones con ia  intim idación, con 

intrigas, con la se iucclan y con al orur «qué liar¿ en 

tal caso e l Gobierno de la  Santa Sede? ¿las dejará 
desenvolverse impunemente? Entónces se dirá: la 

fuerza moral ba fallado en contra  da la soberanís 

temporal da ia Santa Sede. jLas reprim irá eScazm ea- 

te? Es ¡n<’.OQCiIíable, se repetirá, con la civilización 

m oderna un  Gobierno que no puede sostenerse da 

otro raod í que con eí continuo empleo de la fuerza 
material. La fábula del lobo y el cordero es asaz no­

to ria , y puede servirnos de  enseñanza en  el presente 

caso.
Sucederá, pues, respecto de ia querella de  que se 

trata , que el Estado pontificio , en la situación á que 

le  haa  reducido las usurpaciones piamontesas, se verá  

entregado á continuas ve jac iones, por parte  del ene­

migo que  por todos lados lo tiene cerca lo; á continuas 

insidias, á continuas perturbaciones; de  m inera  que 

al pequeño ejército de ta Santa Sede no le cabrá o tra  

suerte  que correr inútilm ente de aqui para allá, á  fin 

de arrollar las bandas ínvaso ras, que encontrarán  

pronto asilo en territorio  enemigo , basta que lle­
gue una  grande irrupción de ejército regu lar, á  quiea 

DO le fallará con el tiempo pretexto para  u n  según lo 

lazo como el inicuo áe  Castelüdardo. Y a u n q u e  la ge­

nerosa y magnánima Francia se  declarase pronta á 

acudir con las armas para arrancar la presa al P ia -  

m onte, esto no impedirá que en tre  tanto el Pontífice, 

su  Gobierno y sus fieles súbditos quedasen sujetos i  

incalculables daños y disturbios. Pero  supongamos 

q ue  ese Gobierno enemigo, por razones que ignora­

mos, haya renunciado , no sólo al uso de la fuerza 

costra  e l Estada pontificio, siao tam bién  á  las intrigas 

para excitar á  la rebelión , ¿e j 'a ríam os por v e n tu r i  

seguros entónces por este lado? C iertim eute  que  ao , 

porque en casi todos las países sujetos ¿  ia usurpa­

ción del P iam o n te , existe un  partido qae  hoy suele 

denominarse d* occio», el cual, profesando ideas su­

mamente revolucijoari-^s, presta útilísimos servicios á 

aquella extraña especie de llamados conservadores, 

los cuales quieren ciertamente la revolución, pero mo­
derada. Aquellos, pues, atendida su  violenta naturaleza 

y sus impacientes aspiraciones, no sabrán ciertamente 

estarse quietos, eipeciilm ente, porque el titulado vo­

ta  nacional de que arriba  hemos habUdo será  para 

ellos acicate y soplo poderosísimo de su  inflimada 

codicia. Ahora bien, si apénas se  ha reprimido y e x -  

tioguiJo ese partido en  Estados q a e  disponen de 
grandes fuerzas, ¿quá será c  ando caiga en irrupción 

sobre el débil Estado pcntificiu? Con dificultad p o d rí  

ímpsdirce que no produzca algún grave tum ulto aquí 

ó allá, doaJe  U f<.Ttuna le s e a  propicia , y entónces 

el Roy del Píamente, secreerá  autorizm o á  in tervenir, 

so pretexto de  defender al Padre Santo y resUblacer 

el órden y la tranquilidad pública , perpetrándose de 

este luodo el inicuo a teatado.
Otro protesto de iutarveofiion probable puede ser 

el siguiente. Paitidas de  malhechores que  hoy son 

consecuencia de la reacción excltaiia pur la  violenta 

aneiion  del vecino reino de Ñipóles, están molestan­

do de conlínuo lasfronteras pontifieí&4. L i  represión 

de tales partidas íia ocasionado hasta ahora al Gobierno 

de la Santa Sede no leves sacrificios bajo todos aspec­

tos, y lia sido para las tropas piamontesas, oo obstan ­
te  ia  presencia del ejército ¡ranees y la desaproba­

ción de sus jefes, frecuente ocasión de violaciones 
de  territorio . Oiea se deja entender cai^nto m’iyores 

y más frecuentes h ib /á n  de ssrnize-iaríain^.ate estas 

violaciones despues de la sal'da del ejército iraoces , y 

mucho más habida coosidarseion A lo ra d u c ílo  del 
ejéTCito pontificio, apéaas bastante para la seeurídad 

interior; y ya se comprende que h i n  de dar lugar á 
no pequeños confiictos y reclamaciones cuya solucíoa 

no dejará d ^ s a  favorable á  quien e» enoritem ente  

más fuerte .
Pero supongamos, en  último extremo, que el su -
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■odieho Gobíarno reauDcie á las a n n a s ,  i  las intrigas 

do rebfilioi, i  ios pretextos de  iateryencioa. N isotros 

creemos prubtb ie  q u a ,  al ménos en  los prim eros tiem­

pos, quiera liaeer gala de  moderacioQ y  g u ardar k s  

spaneacias de b u ea  vecino. ¿Y qué? Los ectendidus 

en  id tram a do b in  Taeilado en propalar po r si, has­

ta  por escrito, la (íctica que se  proponen seguir. 

E q efecto, ellos e i t i a  diciendo: no seremos ooeotros 

los que vacamos á  Rom>; Roma es la que  debe ve* 

nirse á oo sjtro s , haciendo imposible el Gobierno pon­

tificio.
Y es t)  se  conseguirá Qo tu 'b in d o  la calma m a te ­

r ial, sino trabajando en  la  descomposición del país, 

poniendo obstáculos á la hacienda, á la ad m in is tra -  

cioQ, al ejercicie de  la justicia, j  alentando con pro ­

mesas y dinero la deserción de  los soldados. A tan 

torpe oficio se  haa  compr jm etido j k  varios iadivi -  ( 

dúos, los cuales perciben estijNQ^os mensuales 

los fraguadores y directores do t a n ^ r í í e g o *  iD Ífé -  

jo s .C en tra  ta le i iasidias y tan  pérfidas m aquinacio ­

nes debe luchar el Gobierno pontiGcio sélo, y  como 

quien dice, inerm e. Ei h a rá p u r  su  p a r te  todo lo que 

esté á  su  alcance para  desbaratar la  inicua tram a; 

pero si no sale bien en su  difícil em presa, /Cuya la 

culpa? ¿del Gibierno pontificio que no  ha sabido ha ­

cer milagros, 6 de  quiso Is ha  conducido poquito á 

puco á tan  (furo IranceT,

Cjnocemoü perfectamente la industria  que se adop­

ta rá ,  para  hacer caer sobre ei mismo Gobierno p o n t i-  

licio la imputación de las consecuencias jn ís  terríbJes 

acaso de lo que se piensa, de t a n  violento estado de 
cosos. Se dirá que el Padre Santo debe descender á 

entenderseamistosam'jnte, coneItituiadoQoi)ierno ita­
liano. Pero  ¿con quien está decidido á despojaras, qué 

o tro  arreglo es posible, sino el de cederle todo cuan­

to  os pertenece? Cuanvana sea esta ilusoria esperanza 

]o ua  demostrado d a ram en te  un  iiecbo m uy reciente 

sobre el cual no ha  Altado quien ha  creído fundar un  

imaginario porvenir.

El Padre Santo con un  acto generoso y verdadera­

m ente  digno de su  carácter  de Po n liS ce , provocó por 

s í tniim o acuerdos m eram ente religiosos en  alivio de 

la maltratada ¡cjlesia católica. Pues b ie n . la invitación 

pontiíicia tuvo el éxito que todos conocen , f  quedó 

cerrado el camino á  todo razonable avenimiento. Y no 
es de  (uaiavUiar, bi se lieue en  cuen ta  los consejos 

queprevaleceo en aquel Gobierno. Porque, de quien ha 

heci;o de  la revolucign su única guia  en  Turin, je s  de 

esperar que abala su  baudera en Florencia 7 Al parti­

do revolucioaario importa sobre todo destru ir  la vida 

social del Catolicismo, y no podrá detenerse hasta 

que  no vea del todo de.<truido el dominio tempo­

ra l , baluarte  y custodia de  aqueiia vida.

De otro  artibcio se  usará  tdmbien con la Santa Se­

d e  para  hacerla responsable de loa acontecimientos, y 

ya h a  comenzado á  iniciarse en  la prensa.

Se pedirá sucesivamente pu i ios habitantes del 

microscópico territo tio  que queda á k  Santa Sede, 

ya una, ya otra reform a, en  v irtud  de las cuales la 

autoridad temporal del romano Pontilice quede re d u -  

ciQa á  una  autoridad de puro  nom bro, y Rom a sea , si 

no resueucia, propiedad ai ménos del Gobierno p ia -  

mun'.es. Y c o m o q u ee lP o n tiü cesen eg aráá  liacer con­

cesiones, visto principalmente el&n con que se p tden, 

se  continua] á gritando contra  la obst.nacioa y la 
iiDpreviiiion, y se dirá que esias son las causas de lo 

qun sobrevenga despues. La estratageniano es uueTii« 

y ba  ¿ido usada con éxito alguna ves. Hoy se  propone 
ú e  nuevo con esperrJizas d e  buen resultado en todo 

evento, y w  di&cu;re afi: ú el Sumo Pontilice cede á 

Buestraa ex'geocias y eiitóiiees p e rd erá  el re«tu de sn« 

Estados, sí no en laapariencia , al ménos en  la rea ii-  

ddd, ó se  resiste  á  hacer coouesiones, y entónces ten ­

dremos pretexto para  despojarle por otros medios, 

haciendo reeaei Ja culpa s^bre 61 mismo.

l^líta exposición de los peligros y amenazas á que  se 

ve abandonado el Padre Üinto, desprovisto de medios 

de  dslensa, no puede ménos de poner á tíuropa y al 

mundo entero  ea  disposiciua da poder apreciar el 

verdauero estado de las cosas y lutcer justicia á ta 

Santa Sede, reconociéndola libie de todas las im pu ta - 

ciOQss du futuros aoontucimientos que  puedan hacér­

sele, cualesquiera que sean estos. En la aciuaiidad es 

la lua jo r piucOa p a ra  k  scijuridad é  independencia de 

la  SauU Sede, luas a ú u q u ee n  1848. iiiutúnces sólo era 

una  iacüion no uummiisa en Italia, despreciada por 

todos tus (jubiernos, la  que a tentó  luáidiosameute á 

ia  soberanía del Sumo PontídC'^, y (odos saben cuál 

fué el resultado. A hora, entre los mismos gobernan­

tes , hay quien se une á  la facción revolucionaria y 

coopera coa todos sus medios para  lograr el nrismo 

fin. ¿Querrá suponerseque akora no hay peligro ó que 

el Puntillee dispone de m edioi mas poderosos paia 

hacer trente?

D élo  dtcbo ie s e rá  fácil deducir cuántos y cuán 

grave» peligros quedará expuesto el Padre San ­

to deípues d3 la salida de  las tropas f r^ n c ea s  

de  Roma. He queri do hacerla  u n a  extensa re la -  

c n n  á bn d>. que le  sirva de  guia, cuando teor.a que 

manifestar Ja lujpresion que causa á  la Santa Sede la 

salida d e  dicbas tro p as ,  y í  tiu de  que  no s» c rea  que 

el Padre SaLto se fi>rma ilusiones acerca de las verda» 

lleras intvnciunesde sus enemigos. SuS '.ntidad espera 

los susodichos peligros cop la tranquilidad de concien­

cia del que oo los ha provocado; pero si á pesar de 

todos sus esfuenos no logra evitar las deplorables 
coDsecuecicias que puedan o rig inarse , es evidente 

q ueá  cualquiera, m énosá él, p o d r i  atribuirse la cul^a.

Con Sita oi'^siun recibid la seguridad de mi más 

distinguido aprecio.
18 de Noviembre de {86S.

G. Ca r d . Ah t o k e l u .

P .  S. Un telegrama que  acabo de recibir me e n ­

tera  del discurso con que ayer inauguró el nuevo P a r ­

lamento de Figrencia el Rey del P iainnnte, y su  m is­

mo contenido es m ás que suficiente para hacer com ­

prender cuáles so j  las verdaderas intenciones de 

aquePGübieroo.»

TELEGRAMAS.

LáSDBBs, 22.— E! Banco ha bajado su  descuen­

to al 7.

P a b is , 22 .— Hiy al w r ^ r s e  la Bolsa, quedaban los 

fe rru-c irriles d'  ̂Alicante y Zaragoza i  235; el 3  por 

100 p7riui;iiei á 4K f ¡2; el cambio sobre Lisboa á S39; 

el S por i 00 italiano á  6 r 4 0 ;  ei crédito territoria  

franci s á 1,340; ei eré lito mobi ¡ario francés á 683; 

el eapdaol á 4')%; el f í r ro -c a r rü  de  Sevilla á Jerez á 

49, y ei del Norte d>> E'pafia á 173.

En Ainsterda'n i|uedabi Itoy el 3 por 100 español á

00 0(0, y en  Am beies á 3< l |4 .

Pa k is , 2 2 .— £1 Binco de Francia  ha bajado el des­

cuento á  4.

El num erario ha  aumentado 22 l |4 .

Los billetes un circulación han disminuido 31, y los 
valores en cartera 55

LÓKSKES,22.— El Banco ha reducido el descuen­
to á 7.

P iB is ,  23 .— El Principe imperial ba sido nom bra­

do presidente de honor de Is comision en  la exposi­

ción internacional de <867. Ejercerá sus funciones 

el m inistro  de Estado.

Be k l i n , 22.— Mr. Bismark ha leido en  la-Cámara' 

de los diputados 1a Real órdeo^por la que se  c ie rra  

el Parlamento, prorogándole hasta el fin de  la actual 

leg isk tu ia .

Pa h u , 2 3 .—El ü fo n ito r  dice qua Mr. P ia tr í,  p re ­

fecto del Norte, ba sido nombrado prefecto de po ­

licía.

*^LOBSNOiA, S2.— Ei Sr. Minghetti declara que 

dará  ai ministerio un  voto de contianxa; que  aprueba 

su  política, asi interior como exterior, é igualmente 

los proyectos financieros, qua crea necesarios.

I>«spues de la declaración hecha en el Sanado 

po r Mr. Roulier, el Gobierno cree  necesario exigir la 

seguridad de que n in ;;u n a  in tervención tendrá  lugar 

e n  Roma, y que la presencia de  los voluntarios f ran ­

ceses no im p licaráa inguD am ancom uQ Ídad  d e la P ra n -  

cia con ellos,

Pa s í í , 23 .— En la Bolsa de boy quedaban; el 3 por

100 interior español, á 00 0 ,0  > el e x te r io r ,  á 00 0 |0 ;  

la diterida, á 35 0(0; la amortizable, á 00  0,0; e l 3 
po r lO*) irances, á  09-42  1|3, y el 4 ij2 , á 99.

Lóncbks, 23.— Los consolidados ingleses q«eda> 

ban de 87 5|8 á  3(4.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

MADRII), 2 4  DE riBBSaO DK 4836 .

L as d o e ^ i n a t  d e l  S r .  P o sad a  H e r r e r a , n i n l i t r a  
d e  la  Goberaacion.

AHTICÜLO irt.

D o n d e  m á s  c ta ra m e D te  s e  d e jd  v e r  e l  p e r n i ­

c io so  e sp ír i tu  d e  l a s  d o c tr in a s  q u e  v a m o s  e x p o  

D ie n d o , f u é  e n  e l  l u g a r  d e l  d isc u rso  fam o so  

d o n d e  e l  s e ñ o r  m i n i s t r o , o lv id a d o  s in  d u d a  d e  

s u  m in is te r io  , p r o c la m ó  a r r e b a t a d o , f u e r a  d e  

s i ,  p o r  e l  g é n io  h e te ro d o x o  d e l  l ib e r a l i s m o , la  

l ib e r ta d  d e  !a  e n s e ñ a n z a .  C o n v ien e  lo  p r im e ro  

c i t a r  s u s  m is m a s  p a la b r a s  ,  t r a y e u d o  á n te s  á  la  

m e m o r ia  l a  o c a s io n  e n  q u e  fu e ro n  d ic b a s .

D ec ía  e l  i lu s t r e  A p a r is i  e n  l a  sesión  d e  4 d e  

Ju l io ,  q u e  e s  h o r r ib le  t i r a n ía  l a  q u e  i:e e je rc i ta  

e n t r e  n o so t ro s  p o r  e l  E s ta d o  d e  l a s  u n iv e r s id a ­

d e s  d e l  r e in o  c o n  los p a d r e s  y  fa m il ia s  c a tó ­

l ic a s ,  d e  c u y o  s e n o  s a le n  lo s  b i jo s  p a r a  d a r  e n  

la s  m a n o s  d e  lo s  te x to s  t íV u S , q u e  su e le n  q u i ­

ta r le s  la  fe  r e c ib id a  d e  s u s  m a y o r e s .

H é a q u í  lo s  m is m o s  t é r m in o s  d e l  e lo c u e n te  

d ip u ta d o  c a tó l ic o :

«Os dije que habi&is cometido uo  act» de  intelera- 

hle tiranía sin sat>erlo sin duda y sin quererlo. Yo lo 

comprendo todo, hasta la libertad d e  enseñanza, que 

no debe adm itirse sin embargo «n un  pais por fortuna 

exclusivaoieote católico; pero  yo no comprendo que 
bagais propiedad (le la democracia á mis liijus. Vos­

otros decís á los padres españoles u tó lie o s  y m onár­

quicos: ó renu&cuis á toda esperanza para vuestros 

hiios, ó babeis de enviar é  esos hi|os vuestros á q u e  

aprendan la tiistoria de  tispaña y d s  la humanidad d^ 

los lábios de  1a misma democracia.
Eso uo podéis hacerlo. Yo no lo quiero; los españo­

les católicos y monárquicos no lo queremos.

Proclamad la  hi>ertad de la eossuanza, si á tanto os 

atreveis; pero declarar á nuestros hijos una  eipecie 

de  propiedad de la revolución, eso de  uingun modo; 

no debemos consentirlo.
¿Sdbeis lo que son los niños, lo que son los jóvenes? 

Son tabla aparejada para  recibir la p in turai lo que  allí 

se p in u ,  allí queda, y es difícil, si no imposible, bor­

rarlo ; el alma del profesor, y máü si es bondadoso y 

elocuente, se traspasa á  sus discípulos y bace ó t ra s -  

forma aquellas almas t i - m a s  á su  im áges y seme­

janza.
Si ei profesor es racionalista y dem ócrata, nosotros 

DO po.lemos entregarle nuestros bijos: en un  país c a -  

télico y [Qonárquico; en ua pais en quo el Gobierno 

da la euseñanza, nosotros damos nuestro dinero para 

que se enseñe á  nuestros hijos la ciencia, más no para 

que se les conviertd e n  demócratas 6 en  raciona­

listas.
Juliano el Apóstata, cuando deliraba, no  inventó t i ­

ranía o a y o r ,  pero Juliano el Apóstata iba derecha­

mente L SU üü: trataba  de destru ir  el Dios de los cris­

tianos, y de resucitar las m uertas divinidades del pa­

ganismo. Pero vosotros sois ministros de España, ca­

tólicos y monárquicos: no podéis querer, no quereis 
que con el sudor del pueblo español monárquico y ca­

tólico, se  eduque una  ju v en tu d  indif rente po r lo 

méoos al cuito de nuestros padres , y eaem igi del 

Trono de nuestros Reyes, u

E sc u s a d o  e s  a ñ a d i r  q u e  lo s  s e n t im ie n to s  t a u  

e lo c u e a te m e n te e x p r e s a d o s  e n  e s to  l u g a r d e  su  

d is c u r so  p o r  e l  S r .  A p a s is i  so n  io s  d e  to d o s  lo s  

c a tó l ic o s ,  so n  lo s  m is m s s  se n t im ie n to s  d e  la  

Ig le s ia ,  s i e j i p r e  c e lo sa  d o  la  sa lu d  d e  la s  a l -  

a lm a s ,  y  p o r  c ^ a s ig u ie o te  d e  la  p u r e z a  d é l a  

d o c t r iu a  q u e  d e b e  t r a s m i t i r s e  e u  la s  a u l a s ,  y 

e n e m ig a  d e  to d a  t i r a n ía ,  s i n g u la r m e n te  d o  la  

t i r a n ía  de! e r r o r  q u u  o p r im e  la  in ta l ig e n c ia  d e  

l a  j u v e n tu d  em plazando  p o r  s e d u c ir la .  O ig a m o s  

a h o r a  a i  S r .  P o s a d a  H e r r e r a  co n t-^ s tando  á 

n u e s t r o  i lu s t ro  o r a d o r ;  b e  a q u i  la s  p a la b r a s  

d e l  s e ñ o r  m in is t ro :

«Aunque el Sr. A pariti no quiera, la libertad  es 

tan  buena, que en  el siglo en que vivimos no  hay n in ­

guna cui.stion ni políti^iA, ui euüuúuica, s i  social, que 

p u e ia  resolverse de  o tra  manera que por la misma h- 

nertad , y iar»le ó temprano será necesario buscar en 

la  íiberlad  iniamn u n a  soiucion á  la t  d i/i;u ltade i  

producidas en  la  cuestión de enseiam sa.»

E l S r .  P o sa d a  H e r r e r a  c o n te s tó ,  p u e s ,  á  las  

q u e ja s  d e  los c a tó l ic o s  iu v c c a n d o  u o  p r in c ip io  

fa lso ,  r e p r o b a d o ,  h e te ro d o x o ;  e n  v e z  d e  p r o ­

v e e r  á  l a  n e c e s id a d  d e  c o r t a r  l a  r a iz  d e l  m a l  

q u e  d e p lo ra  ia  Ig les ia , s e m b r ó  la  se m il la  d e  

to d o »  lo s  e r r o r e s  y d o  (o d o s  io s  m a le s  in v o c a n ­

d o  ¿a  ítfeeríad de  e / i íe ü f l iu a .  ¿S ab e  el m in is t ro  

d e  i a  G o b e rn ac ió n  lo  q u e  e s  la  l ib e r t a d  d e  e n ­

se ñ an za?  ¿Conoco el o r ig e n  d e  e s ta  e x e c r a b l e  y 

n u n c a  b a s t a n t e  d e te s ta d a  l ib n 'ta d ?  c a l c u ­

la d o  l a  in m e n s a  y lu n e s ta  t r a s c e n d e n c ia  d e  su s  

p a la b ra s ?

L a  l ib e r ta d  d e  e n se ñ a n z a  es l a  l ic e n c ia  c o n ­

c e d id a  á  to d a s  la s  s e c ta s ,  á  to d o s  lo s  e r r o re s ,  

á . t o d a s  la s ' id e a s  d a ñ a d a s  y  p e rv e rsa »  q u e  d r -  

c ú 'a n  p o r  e l m u av io  m o d e r n o ,  a l  m a te r ia l i s m o ,  

a l  p a n te is i í to ,  a l  e x ce p tic ism o , á  los s is te ta a s  

so c ia l i s ta s  y  c o m u n is ta s ,  y  e n  s u m a  á  to d o s  los 

e n e m ig o s  d e  i a  v e r d a d  c a tó l ic a ,  p a r a  d iñ in d i r s e  

p o r  el m in is te r io  d a  la  e n se ñ a n z a  y p e n e t r a r  e n  

e l  á n im o  d e  lo s  j ó v e n e s , y  t b r m a r  ó  m e jo r  d i ­

c h o  p e r v e r t i r  la s  g e n e ra c io n e s  c o r ro m p ie n d o  

to d o  la  m a s a  soc ia l a l  c a b o  d e  po co  t ie m p o ,  y 

t r o c a n d o  á  lo s  p u e b lo s  c a tó lico s  e n  re v o lu c io ­

n a r io s  é  in g o b e rn a b le s .  ¿Y e s  e s ta  la  m e d ic in a  

co n  q u e  s e  p ro p o n e  c u r a r  e l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a  

lo s  m a le s  d e  q u e  se  q u e ja b a  e l  S r .  A paris i?

INi e s  m é n o s  d a ñ a d a  q u e  e l la  ia  ra íz  d e  d o n ­

d e  p ro c e d e  e sa  m a ld e c id a  l i b e r t a d ;  p u e s  n o  e s  

o t r a  q u e  la  b e r e g ia  p r o t e s ta n t e ,  c u y o s  d o s  p u n ­

to s  fu n d a m e n ta le s  fo rm u la d o s  p o r  R o u s s e a u  e n  

s u  s e g u n d a  c a r t a  d e  la  m o n ta ñ a  so n :  « R eco n o -  

> cer i a  B ib lia  so la  p o r  r e g la  d e  fe , y n o  a d m i-  

» t i r  o t r o  in té r p r e te  d é l a  B ib lia  fu e ra  d e  c a d a  

l in d iv id u o  p a r t i c u la r .»  L a  9it>ertad a b s o lu ta  e n  

m a te r ia  d e  R e l ig ió n , y  p o r  c o n s ig u ie n te  la  li­

b e r ta d  d e  e e s e ñ a n z a  e s ,  p u e s ,  u n  a r t í c u lo  fu n ­

d a m e n ta l  y  e se n c ia l  d e  la  r e f o rm a  p r o t e s ta n t e .  

U n a  v e t  re c o n o c id a  á  la  ra z ó n  h u m a n a  p o r  

s o b e r a n a  ,  p o r  ú n ic o  c r i te r io  do  v e r d a d ,  d e  j u s ­

t ic ia  , d e  R e l ig ió n , la  ló g ica  t i s n e  q u e  p r o c la ­

m a r l a  l ib r e  é  in d e p e n d ie a te  ; l ib re  d e  to d a  lev, 

d e  to d a  r e g la  y a u t o r i d a d ;  l ib r e  e n  s u s  p e n s a ­

m ie n to s  y  d i s c u r s o s ; l ib r e  p a r a  e x p re s a r lo s  p o r  

m ed io  d e  la  p a la b r a  i m p r e s a ; l ib r e  p a r a  t r a s ­

m it i r lo s  o r a lm e n te  p o r  m e d io  d e  la  e n se ñ a n z a .

Y á  l a  v e r d a d  si la  p a la b r a  h a  s id o  d a d a  al 

h o m b r e  n o  p a r a  d is im u la r  s u s  p e n s a m ie n to s ,  

c o m o  d ec ía  T a ü e y r a n d ,  s in o  p a r a  m a n ife s ta r lo s ,  

s e r ia  u n  a b s u r d o  y  u n a  c o n tr a d ic c ió n  c o n c e d e r  

l ib e r t a d  á  l a  p a la b r a  y  n e g á r s e la  á l a  e n se ñ a n z a .  

D u d a m o s  q u o  e l  s e ñ o r  m in is t ro  d e  l a  G o b e rn a ­

c ió n  p e s a r á  s u s  p a la b r a s  á n tc s  d e  p r o c la m a r  

u n a  l ib e r t a d  c u y a  n a tu r a l e z a  n o  e s  m é n o s  d a ­

ñ a d a  q u e  su  o r ig e n  ; p o r q u e  á  h a b e r la s  c o n s i ­

d e r a d o  a t e n t a m e n t e , a te n d ie n d o  a d e m a s  á  la  

d ig n id a d  q u e ' e s t á  r e v e s t id o  su  a u to r  ,  ¿ c ó m o  

h u b ie r a  p o d id o  e m p le a r  e n  la  lu c h a  u n a  d e  las 

a r m a s  fo r ja d a s  p o r  l a  r e f o rm a  p r o te s ta n te  p a r a  

h e r i r  á  la  Ig les ia  d e  J e su c r is to  y d a r  la  m u e r t e  

á  s u s  h ijos?  jA h l e s a  a r m a  e s  p ro h ib id a  p o r  

to d a  le y  d iv in a  y h u m a n a ; y  e l  s e ñ o r  m in is t ro ,  

á  c u y o  c a r g o  c o r r e  la  p ro h ib ic ió n  d e  l a s  q u e  

d a n  m . i e r t e  a l  c u e r p o ,  *no d e b ió  h a c e r  u so  d e  

u n a  m u c h o  m á s  a f ila d a  y m o r t í f e r a ,  c u y o s  ü lo s  

e s t á n  to m a d o s  d e  v e n e n o ; a r m a  t e r r ib le  ,  c a ­

p a z ,  e l l a  so la  , d e  q u i t a r  l a  v id a  d e l o n t e n d i -  

ra ie n to  y  d e l  c o ra z o n ,  la  v id a  d ! l a  fe  y  d e  la  

v i r tu d  c r is t i a n a  i  to d a  u n a  n ac ió n  g e n e ro s a .

N o  se  n o s  o c u l ta  la  ra z ó n  q u o  p u d ie r a  a l e ­

g a r s e  p a r a  d i s c u lp a r  a l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a ,  

p o r q u e  l a  e s ta m o s  o y e n d o  á  c a d a  p a so . Y es e s ­

t a :  «^No o s  q u e ja js  do l m o n o p o lio  u n iv e rs ita r io ?  

¿No n o s a c u s a i s  d e  t i r a n iz a r  á  la s  fa m il ia s  c a t ó ­

licas  o b l ig á n d o la s  á  p a g a r  c o n  s u  p ro p io  s u d o r  

l a  e n se ñ a n z a  p e rn ic io sa  q u e  r e c ib e n  s u s  h ijos  

e n  las  a u la s  d e  lo s  tex to s  vivos? P u e s  l a  l ib e r ta d  

o s  s a lv a r á  d e  e sa  o p re s lo u  d e s a ta n d o  l a s  c a d e ­

n a s  d e  t a n  m a lh a d a d o  d e sp o t is m o .  E l  d ia  q u e  

la  l ib e r t a d  d e  e n se ñ a n z a  lu zca  e n  n u e s t r o  pa is , 

lo s  p a d r e s  c a tó l ic o s  p o d r á n  m a n d a r  l ib r e m e n te  

á  s u s  h i jo s  á  lo s  in s t i tu to s  ó  c a s a s  d e  e n se ñ a n z a  

re g id a s  ó  a p r o b a d a s  p o r  la  Ig le s ia  d o n d e  p u e ­

d e n  e s t a r  s e g u ro s  d o  q u e  n o  s e  le s  r o b a r á n  su  

fe  n i  su  in o ce n c ia ,  á n te s s e  l a s  p r o m o v e r á  y c u l ­

t iv a rá  p o r  la  p ia d o s a  m a i o  d e l  m a g is te r io ,  d e  

l a  in s t ru c c ió n  y d e  la  e d u c a c ió n  c r is t ia n a s .  ¿Qué 

m á s  q u e re is?*

N o  lo  n e g a m o s :  e s ta  e s  l a  so la  c a r a  b e l la  d e  

l a  l i b e n a d  d e  e n s e ñ a n z a ,  p o r  la  c tia l  l a  p re fe ­

r im o s  m i l  veces a l  m o n o p o lio  u n iv e r s i ta r io  e je r ­

c ido  p o r  u n  E stild o  a te o ,  P e r o  té n g a s e  e n  c u e n  

t a  lo  p r im e ro ,  q u e  e s ta  l ib e r t a d  d e  U  e n s e ñ a n ­

za  c a tó l ic a ,  e s  la  ó o ic a  s a n a  y l e g i t im a , l a  i in ica  

q u e  t ie n e  la  a u to r id a d  d iv is a  p o r  p r in c ip io , la  

v e r d a d  p o r  o b je to ,  la  paz  y  la  d ic h a  d e l  in d iv i ­

d u o  y d e  ia  so c ie d a d  p o r  f in . E s t a  l ib e r t a d  p o r  

lo  d e m a s  n o  e s  u u  fa v o r ,  u n a  c o u c e s io n  d e l  

E s t a d o ;  e s  u n  d e re c h o  iu a l ie u a b le  y p e r p é tu o  

d e  k  Ig le s ia ,  e s  e l  m in is te r io  a u g u s to  e u  q u e  

s e  e m p le a  c u m p l ie n d o  la  d iv in a  m is ió n  q u e  le  

e n c o m e n d ó  s u  a d o ra b le  F u n d a d o r  e n  a q u e l la s  

p a la b ra s :  í in t e ñ a d  á  t» d a t  i a s g e n l a .  « L a  ig l e ­

s i a  , h a  d ic h o  r e c ie n te m e n te  su  v e n e r a n d a  Ca> 

' » b eza  e n  s u  c a r t a  a l A rz o b isp o  d e  F r ib u r g o ,  

>í'ué c o n s t i tu id a  p o r  s u  d iv in o  A u to r  c o m o  u n a  

• c o l u m n a  y t i r m a m s a t o  d e  la  v e r d a d  p a r a  q u e  

> á  todos lo s  ko m brgs  e n se ñ e  la  íe  d iv in a  y  d ir i ja  

> su s  p e n s a m ie n to s  y  su s  o b r a s  e s t a b l e c i é u d o -  

> los e n  la  b o n o s t id a d  d e  la s  c o s tu m b r e s  y  e n  

>Ia r e g u la r id a d  d e  la  v id a  se g ú n  la  r e g la  d e  la  

a d o c t r in a  re v e la d a .»  ¡C o sa  s in g u ta r l  so la  

in s t i tu c ió n  c u y a  l ib e r ta d  p a r a  e n s e ñ a r  p ro c e d e  

d e  s u  m is ió n  d iv in a ,  do  su  m a g is te r io  in fa lib le ,  

d e  su  acc ió n  s a n t iú c a n te y  s a lv a d o ra ,  e s  t a m ­

b ié n  la  ú n ic a  c o n t r a  la  c u a l  s e  h a  in v e n ta d o  el 

m o d e r u o  a p o te g m a  d e  la  l ib e r ta d  a b s o lu ta  d e  

e n s e ñ a n z a ,  l le g a n d o  á  t a n to  su  opresio ii e n  E s ­

p a ñ a ,  q u e  n o  só lo  se  v é  r e p u d ia d a  d e  los e s t a -  

b lec im it in to s  p ú b lico s  , pf‘r o  a u n  e n  s u s  m is m o s  

se m in a r io s  s ien te  e l  p eso  d e  s u s  c a d e n a s ,  d e  

ta l  m a n ^ r d  q u t  si s u s  a lu m n o s  q u ie re n  a p ro -  

v e c l ia r s e  p a r a  a lg u n a  c a r r e r a  c iv il ,  de l la t in  

q u e  e l la  les  e n s e ñ a ,  l le n a n  n e c e s id a d  d e  h a c e r  

c o m o  q u ie n  lo  o lv id a  p a r a  v o lv erlo  á  c u r s a r  

a ñ o  t r a s  a ñ o  m is e ra b le m e n te  e n  l a s  e sc u e la s  

d e l  E s ta d o .  ¿ L le g a rá  p o r  v e n tu r a  á  v e rse  l ib re

la  Ig le s ia  d e  e s U s  t r a b a s  c u a n d o  se  c u m p la  la  

s in ie s t r a  p ro fe c ía  dol s e ñ o r  m i: i is t ro  d e  l a  G o ­

b e rn a c ió n ?  M u ch o  lo  d u d a m o s ;  p o r q u e  el l ib e ­

r a l i s m o  s a b e  i d e a r  i c u c h a s  t r a z a s  p a r a  p r iv a r  

a l  C a to l ic ism o  d e  la  l ib e r ta d  q u e  p r e d ic a n  los 

l ib e ra le s  e n  fa v o r  d e  la¿> s e c t a s , y  p o r q u e  e l  

e je m p lo  d e  B é lg i c a y d e  o í ro s  E s ta d o s  m o d e rn o s  

n o s  in d u c o  á  r e c e la r  d e  e s te  y  d e  los d a m a s  

d o n e s  d e l  l ib e ra l ism o .

E n  s e g u n d o  lu g a r ,  la  l ib e r t a d  p r e d ic a d a  p o r  

e l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a ,  e sa  l ib e r ta d  e n  s u s  r e ­

la c io n es  c o n  e l  C a to l ic ism o ,  os d e  d e re c h o  d iv i ­

n o ,  y  p o r  c o n s ig u ie n te  ley  c o m ú n  a c a b a d a  e n  

to d o s  io s  E s ta d o s  c a tó l ic o s ,  se  c o n v ie r ta  e n  li­

c e n c ia  d e sd e  e l  p u n to  q u e  se  c o n ce d e  á  to d o s  

lo s  h o m b r e a  p a r a  e n s e ñ a r  lo  q u e  se  les  a n to ja  

s ia  o t r a  r e g l a  q u e  su  ra z ó n ,  e x tr a v ia d a  e n  u n o s ,  

c o r r o m p id a  e n  o t r o s ,  e s c la v a  d e  la  s e n su a l id a d ,  

j u g u e t e  d e  la  o p in io n  y d e  la  m o d a ,  a r r e b a t a d a  

d e  lo d o  v i m t o  d e  d o c t r i n a ,  c o n v e r t id a  e n  íd o lo  

d a  s i  m is m o  y  a l  m is m o  t ie m p o  e n  in s t r u m e n to  

d e  in iq u id a d  y  d e  m e n t i r a , d e  se d u c c ió n  y  d e  | 

to d o  l in a je  d e  e r r o r e s  y  m a ld a d e s .  L a  ra z ó n  h u ­

m a n a ,  a si d iv o r c ia d a  d e  la  le ,  c a r e c e  d e  a u to ­

r i d a d  , v iv e  e n  m e d io  d e  so m b r a s ,  a to r m e n ta d a  

d e  d u d a s ,  s in  c o r t e ,  s in  l u í ,  s in  e s ta b i l id a d  n i 

fijeza  e n  l a s  d o c tr in a s ,  s ie m p re  in d a g a n d o  la  

v e r d a d  y  n u n c a  e n c o n t r á n d o la  , p o n ie n d o  e n  

te la  d e  ju ic io  ios p r in c ip io s  m á s  e v id e n t e s ,  c a ­

m in a n d o  p o r  m e d io  d e  a m b ig ü e d a d e s  y sofis ­

m a s ,  y  e n g a ñ a n d o  a l  p u e b lo  c o n  a p a r ie n c ia s  

se n s ib le s ,  s iu  d e s d e ñ a r  e l  p a r e c e r  b a jo  la  fo rm a  

vil  d e  p r o s t i tu t a .  |Y  e s t a  ra z ó n  d « » a lin a d a  y 

ho s t i l  á  to d a  v e r d a d  y  a u to r id a d  h a  d e  o c u p a r  

l ib r e m e n te  la s  c á t e d r a s  d e  la  e n s e ñ a n z a , p a r a  

d o g m a t i z a r  c o n t r a  la  Ig le s ia  y  l a  soc iedad!

D e se n g áñ e se  e l  s e ñ o r  m in is t ro :  l a  l ib e r t a d  d e  

e n se ñ a n z a  q u e  p r o c la m a  c o m o  m e d io  d e  r e s o l ­

v e r  la  c u e s t ió n  p ro m o v id a  e n  e s t e  p u n t o ,  e s  

a b s u r d a ,  p o r q u e  c o n fu n d e  la  le g i t im a  l ib e r ta d  

q u e  d e b e  g o z a r  l a  Ig le s ia  p a r a  t r a s m i t i r  s u s  e n ­

s e ñ a n z a s  d iv in a s ,  c o n  l a  l icen c ia  c o n c e d id a  á  

lo s  r a c io n a l i s ta s  é  im p ío s  p a r a  d e s c a to l iz a r  á 

lo s  p u e b lo s  y c o n d u c i r lo s  p o r  a q u í  á  m is e r a b le  

d e g r a d a c ió n  y  r u in a :  c o n tu n d e ,  d e c im o s ,  la  

v e r d a d  c o n  e l  e r r o r ,  e l  b ie n  c o n  e l  m a i ;  m id e  

a l  C a to l ic ism o  c o n  l a  b a ja  m e d id a  d a  l a s  s e c ­

t a s ,  y  c o n c e d e  á  la s  s e c ta s  los fu e ro s  d e l  C a to ­

lic ism o; y  so  p r e te s to  d e  l ib e r t a d  e n t r o n iz a  la  

licen c ia , c u y o  r e s u l t a d o  s e r ia  o n  d e f in i t iv a  c a e r  

la  j u v e n t u d  e n  lo s  lazo s  a r m a d o s  p o r  lo s  sofis ­

ta s .  D e se n g á ñ e se  el S r .  P o s a d a  H e r r e r a :  e l e r r o r  

c a re c e  d e  to d o  d e re c h o ,  y  p o r  C'.'^nsig^iente n o  

p u e d e  a s p i r a r  c o n  ra z ó n  á  t r a s m i t i r l e ,  á  ino ­

c u la r s e  e n  e l  c o ra z o n  d e  la  j u v e n tu d  m e r c e d  á  

la  l ib e r ta d  c o n c e d id a  á  s u s  d e sd ic h a d o s  a p ó s to ­

les  p a r a  e n s e ñ a r lo .

E s ,  p u e s  , fa lsa  , d a m n a b l e , p e rn ic io sa  la  

d o c tr in a  p r e d ic a d a  e n  l a s  C ó r te s  a c e r c a  d e  e s te  

p u n to  p o r  e l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a .  P e ro  su i f a ls e -  

d a d  s u b e  d e  p u n to  e u  Hlspaña d o n d e  la  l ib e r ta d  

p a r a  e u s c ñ u r  e l  e r r o r  e s  in c o m p a t ib le  c o n  la  

u n id a d  c a tó l ic a  re c o n o c id a  e n  la  C o n s t i tu c ió n  

de l E s ta d o ;  y  e s  co sa  m u y  p a r a  m a r a v i l l a r  q u e  

fu e ra  p r o c la m a d a  p o r  u u  m in is t ro  c o n s t i tu c io ­

n a l  d e  u n a  R üiria  c a tó l ic a  e n  u n a  n a c ió n  e x ­

c lu s iv a m e n te  c a tó l ic a .  A  lo  c u a l  se  a l le g a  l a  fe 

y  e l  r e s p e to  d e b id o  á  l a i  s a g r a d a s  o b lig a c io u e s  

c o n t r a íd a s  p o r  e l  G o b ie rn o  e sp a ñ o l  c o n  la  Ig le ­

s ia  s e g u a  e l  C o n c o rd a to  v ig e n te .  « L a  in s t r u c -  

>cion d e  l a s  U n iv e r s id a d e s ,  co leg io s ,  s e m in a -  

> rios y  «escuelas p ú b l ic a s  ó  p r iv a d a s  d a  c u a l -  

> q u ie ra  c la s e ,  s e rá  e u  to d o  u n ifo rm e  á  l a d o c -  

k t r in a  d e  l a  m is m a  R e lig ió n  c a tó l ic a »  d ic e  e l  

a r t i c u lo  2.*  d e l  C o n c o rd a to .  ¿C ó m o  fu é ,  p u e s ,  

o sa d o  u n  m ie m b r o  d e l  m in i s te r io  á  p r o c l a m a r  

e n t r e  n o so t ro s  u a  p r in c ip io  c o n d e n a d o  p o r  la  

r a z ó n ,  p o r  l a  re l ig ió n  y  p o r  la s  leyes?

J dah U ahubl  OftTi r  L ára .

O F n e iV D A S  A  SIT SAIVTIDAD .

L tZ A S O  (N a v a r ra ) .  R o s  a d h e r im o s  á  la  P r o ­

te s ta c ió n  d o l  S  d e  SH it* inb ra  ú l t im o .—  J o s é  

Ig o a ,  100  n .— J u a n a  M aría  N 'uin, 4  r s . — F e r ­

m in a  Ig o a ,  4  r s . — M icaela  Ig o a ,  2  r s . — J u a n  

J o i é  E r r o ,  1 r e a i .— F ra n c is c o  M a c b if ie n a ,  i  

r e a l . — T o m a s a  M o n aco , i  r e a l .— F ra n c is c o  E s -  

p e lo s in ,  8  r s . — E s te fa n ía  B e ru e te ,  8  r s . — José  

E sp e lo s io ,  2  r s . — J u a n a  E sp e lc s io ,  2  r s . — F ilo ­

m e n a  E sp e lo s in ,  1 r e a l .— F ra n c is c o  P e r u g o r -  

r í a ,  4  r s . — J o a q u in a  L a s a g a ,  4  r s . — F ra n c is c o  

O la g ü e ,  8  r s . — T o m a s a  L a r r e g u i ,  4  r s . — M ar­

t in  D iego  O la g ú e ,  2  r s .— F lo re n c ia  O la g ü e ,  S 

re a le s .— A m b ro s ia  O la g ü e ,  3  r s .— J u a n a  0 1 a -  

g ü a ,  2  r s .— Jo sé  F e r m ín  O la g ü e ,  i  r e a l .— M ar­

tin  F ra n c is c o  I ra iz o z ,  1 r e a l . — F r a n c is c a  

A g u e r r e t a ,  i  r e a l .— Jo sé  F e r m ín  I g o a ,  4 r s . —  

M icae la  O s :o z ,  4  r s .— M a n u e la  L a r u m h e ,  4  r s .  

— M a n u e la  E r r e a ,  I  r e a l . — J j a n  T o m á s  B o ru e -  

t e ,  4 r s . — M aría  G ra c ia  B r r a n d o r e n a ,  4  r s . —  

M iguel A n g e l  B e ru o te ,  2  r ¿ .— J u a n a  V illa sa iiz , 

2 r s . — Jo sé  R a m ó n  O ro n o z , 1 r e a l . — P e d r o  M a ­

r í a  O s in a g a ,  2  r s .— J u a n  M art in  I ra iz o z ,  1 r e a l .  

— L u 's  M ezqu iriz , 1 r e a l .— Jo sé  R a m ó n  A g 'i i r -  

r e z a b a la ,  2 0  r s .— S a tu r n in a  A u o z , 2 0  r s . — Jo sé  

A r c e ,  4  r a .— M atia sa  I ra izo z , 2  r s .—  M iguel 

M a r t in  G u e re u d ia in ,  6  r s .— M a ría  J u a n a  A r c e ,  

6  r s . — M a ría  G :a c ia  G u e re u d ia in ,  2  r s .— F e r ­

m in a  G u e re u d ia in ,  2  r s .— J j s é  E r a g u a s ,  2  rs .  

— A g u s t in a  S u ü o s ia in ,  2  r s .— J u a n  M a r t in  O r- 

q u i ii ,  2  r s .— M a rt in a  M ig u e ie u a ,  2  r s .— M .r i a  

' J u a n a  S a r a le g u i ,  2  r s . — J u a n  M a r t in  A iz u a in ,

1  2  r s .— F e r n a n d a  A izco rb e , 2  r s .  —  E s te fa n ía  

¡ C ia , 1 r e a l . — J u a n  M a r t in  C ia , 1 r e a l .— M a­

n u e la  E s p a r z a ,  4  r s .— F ra n c is c o  A r is te g u i ,  4 

rú a le s .— J o a q u in a  A r is te g u i ,  S r s . — J ^ s u s  A r is ­

teg u i ,  2  r s . — M iguel A ld a z , 8  r s .— F ra n c is c a  

Ira izoz , 8  r s . — F ra n c is c o  A ld a z ,  4  r s .— A n to n io  

B e r u e t e ,  2  r s . — J u a n a  G ra c ia  N u in ,  3  r s .— José

M a ría  E c h e v e r r í a ,  1 ro a ! .— F e r m in a  C en o z , 1 

rC a l.— 'F ra u c is c o  G a s c a u ,2  r s . — M icae la  L 'z a s o ,

2  r s .— C a ta l in a  E r ic e ,  2  r s .— F ra n c is c o  E lizon- 

d o ,  2  r s .— C a ta l in a  A r r a r a s ,  2  r s .— Jo sé  C ia ,  1 

r . a ! . — T o m á s S e n o s ia in ,  1 r e a l .— Ig n a c io  A m e z-  

q u e ta ,  2  r s . — J u a n a  M a r ía  I r a g u i ,  2  r s . — M iguel 

José  M a r tu r e t ,  i  r e a l .— M a rt in a  S e m a n a r io ,  1 

r e a l .— M a rt in a  Carioz, 1 r e a l .— S a lv a d o r  O r-  

q u in ,  1 r e a l .— José  M ig u e le ñ a ,  i  r e a l . — J u a n  

G a rc ía  J a a n s a r a s ,  1 r e a ! .— J u a n  G onzález , 1 

r e a l .— J u a n  M a r t in  L o p e re n a ,  1 r e a l .— P e d ro  

M a r t in  O i t iz ,  6  r s .— F r a n c is c a  B a r a i b i r ,  4  r s .  

— Joi:é M aría  O stiz , i r s .— P e d r o  J u a n  Ostiz , 2 

r e a l e s .— E s te b a n  O stiz , 2  r s .— L u c a s  O stiz , 2 r s .  

— M a n u e l  O s t i z , !  r e a l . - D e o g r a c i a s  O s tiz ,4 re a l .  

A n to n io  G a sc u e ,  2  r s .— V icen te  O rb e g o z o ,  2 

ro a le s .— C a ta l in a  O rb eg o zo , 2  A . — F ra n c is c o  

O y a m b u r u ,  S r s .— M a ría  Ig n a c ia  S e r r a n o ,  2  r s .  

— F r a n c is c a  G a z te lu ,  2  r e .— L o r e n z o L a r r a y o z ,

2  r s . — G ra c ia  A n to n ia  B a r b e r í a ,  2  n . — José 

F e r n a n d o  B a r b e r í a ,  2  r s . - r J u a n a . U ic a e i^  A r ­

r a r a s ,  i  r e a l . - ^ J u a n  B a u t i s ta  E s a i a ,  2  r s .— J o -  . 

se fa  A n to n ia  E liaa ld e ,-  S  F r a s e i w o  £ s a m ,

1 r e a l .— S a tu r n in o  t iu e lv e n z u ,  2  r s . — Harria 

B a p c is ta  I r i b a r r e n ,  3  n . — ItdefcHiso A l t u s a ,  2  

r e a l e s .— N a rc iso  Jub« i-a , 2  r s .— Josefa  O r t i t ,

3  r s .— A n g e l Ira izoz , 2  r s . — M a r t in a  G a m io ,

2  r s . — F ra n c is c o  L izaso , 6  r s . — F r a n c is c o  I r a i -  

z o í ,  6  r s .—«M íesela  B a r b e r í a ,  4  r s .— Jo sé  M aría  

Liza.co, 2  r s . — J u a n  G ra c ia n o  L iza so , 2  r s .

M A DRID. D. J .  G . ,  2 0 0  r s .

P O Z O  AN TIG UO. A n ó n im o , 7  rs .

M a ter  d iv in »  g ra tia , o ra  p ro  no&M.

T O R O . A  fin d e  a lc a n z a r  d e l  S e ñ o r  e n e r g ía  

b a s t a n t e  p a r a  d e s e c h a r  d e  l a  im a g in a c ió n  l a s  

id e a s  q u e  s in  c e s a r  r a e  a t o r m e n t a n — L . R .  

(m enau& l), O r s .

A C E B O . J .  C. C . ,  1 r e a l .

E S T R E M A D U R A . U n  c a tó l ic o ,  3 0 0  r s .  

V IL L A N Ü E V A  D E  L O S IN F A N T E S .— U n 

s u s c r i to r ,  5 1  r s .

F E R M O S E L L E .— J .  G . ,  1 r e a l .

E l  d isc u rso  q u a  a y e r  p ro n u n c ió  e u  el C o n g re ­

so  e l  S r .  F ig u e r o la  tu v o  d o s  p a r t e s : e n  i a  p r i ­

m ev a  t r a t ó  d e  la  c u e s t ió n  d e  I t a l i a ,  e x p r e s á n ­

d o se ,  n o  só lo  i n j u s t a ,  s in o  s a ñ u d a m e n t e ,  c o n ­

t r a  e l  p o d e r  t e m p o r a l ,  c o n t r a  lo s  P a p a s ,  c o n t r a  

lo s  O b isp o s ,  c o n t r a  la  I g l e s ia ; e n  la  s e g u n d a  

p a r te  h a b ló  c o n t r a  la s  i n f iu e n ' l a s  e x t r a le g a le s ,  

c o n t r a  e l  m in is te r io .

¿Q ué c o r re c t iv o  l u v ie r o a  l a s  e sc a n d a lo s a s  p r o ­

p o s ic io n es  d e l  d ip u ta d a  p ro g re s is ta ?

Lfc s ig u ie n te .

L e v a n tó se  e l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a ,  m in i s t r o  d e  

la  G o b e r n a c ió n , y  d i jo » — Dos p a r te s  t ie n e  e l  

d is c u rso  d e l  S r .  F ig u e r o la :  e n  la  p r i m e r a ,  q u e  

e s  la  r e f e re n te  á  I t a l i a ,  r e c o n o z c o  a l  c a t e d r á t i ­

co ,  a l  filósofo , al o r a d o r  g r a n d i lo c u e n te  d e  t o ­

d o s  t i e m p o s ; e n  l a  s e g u n d a  ( l a  r e l e r e n t e  á  l a s  

in f lu e n c ia s  e x tr a le g a le s  y  a l  m in is te r io ) ,  s u  s e ­

ñ o r ía  n o  e s  m á s  q u e  u n  m a l  im i t a d o r ,  u n  se rv i l  

c o p ia n te  d u l  S r .  O lózaga .

¿No te s  p a r e c e  á  n u e s t r o s  le c to re s  q u e  l a s  p a ­

l a b r a s  d e  l a  p r i m e r a  p a r te  d e l  d i s c u r s o  q u e ­

d a r o n  p e r f e c ta m e n te  c o u te s ta d a s ?

¿C ab e  m e jo r  c o r re c t iv o  c o n t r a  la s  im p ía s  

a se rc io n e s  d e l  S r .  F ig u e ro la ?

C u a n d o  d e l i r a  e l  d ip u ta d o  p ro g r e s i s t a  c o n t r a  

l a  Ig le s ia  e s  e l  c a te d rá t ic o ,  e l  ñ lóso io ; e l  o r a ­

d o r  d e  m é r i t o :  p e ro  c u a n d o  h a b l a  c o n t r a  l a i

in f lu e n c ia s  y e l m in i s te r io .......  |o h l  e n tó n c e s

c o n v ié r te s e  e n  m a l  i m i t a d o r ,  e n  s e rv i l  c o p ia n te  

d e l  S r .  O lózaga .

B ie n ,  p e r f e c ta m e n te  b ie n  p o r  e l  S r .  P o s a d a  

H e r r e r a .  N o  p u e d e  n e g a r s e  q u e  a y e r  e l  m in i s ­

t r o  d e  la  G o b e rn a c ió n  e s tu v o  á  l a  a l t u r a  d e l  

p a r t i d o  p ro g re s i s t a .

L a  E p o c a  c o m b a te  a n o c h e  e l  d is c u rso  d e l  

S r .  N o c e d a l  y  sa le  á  l a  d e fe n sa  d e l  s i s te m a  p a r ­

l a m e n ta r io .

C o m o  e n te n d id a  o n  re tó r ic a  g u a r d a  su  g r a n ­

d e  a r g u m e n to  p a r a  el l in a l  d e  s u  a r t i c u lo  d o n ­

d e  se  e x p re s a  e n  lo s  t é rm in o s  s ig u ie n t e s : 

oLa sesión terminó con u n  inciJente parlamentario, 

suscitada con motivo de un dictámen sobre incompa­

tibilidades. Hay diputados que no re p a ra s  en  conver­

t ir  en  cuestiones poütieas 6 legales sus rencores i a -  

veterados ó sus disensiones personales á las que se 

entregan sin escrúpulo n i  disfraz.*

De Lisboa eacril>en i  La Correspondencia  la  s í -  

gu iu ite  >urla on qua se re liere  m inuciosamente l o s u -  

cedido en  la sesión de  la Cámara de los d ipu tsdo i de l 

dia 19, acerca de  la mocion presentada po r algunos 

miembros de  la oposieion auatamatizando la conducta 
del Gobierno al disponer la salida de Portugal del ge< 

neral P rim , de cuyo hecOo ya tienen conocimiento 

nuestros lectores:
^L isboa,  20 d i  Febrero .— Los dipuUdos de  la op o -  

sicion han promovido ayer en  la  Cám ara u a  largo de­

b i te  que en rezúm en pue.ie tradocirse  por el deseo 

que aqueja á toda minoría de c rea r  difi'.ultades al Go­

bierno y amontonarlo obstáculos en m edio de su  ca ­
mino.

Debo hacer constar, sin embargo, que algunos de 
esos diputados se  iiailaban animados del mejor espí­

ritu  y sólo llevaron al debato ia buena intencioD d s  

esclarecer u n  punto de  derecho in ternaciontl y abo­

gar por las que ellos creen preeminencias de la  liber­

tad. Me re lie rj  á  la interpelación esplanadi por el se ­
ñor S jn tos Silva sobre la intimación que ha recibido 

el general Prim  psr.i dejar el te rr . tu r io  de Portugal, 

intimación de que oportunam ente di i  usted  aviso t e -  

legrAGco.

A la una y media, en que fué abierta la sesión ,  la 

Cámara de diputados ofrecía un aspecto muy anima­
do: ademas d e  los miembros de  la  Cámara y m uchos 

de los pares que  se lialkban en el local, las galerías y  

tr ibunas estaban llenas d e  g e n te , atraída po r la  im -  

porlaneia d e  la interpelación anunciada. En aque*
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momento, deba condesar i  Vd. q i s  oo fs itab jn  eulra 

los coaciirreates m ucliK  q>ie hallbbiü aDÍraiáo; 

de al^uBi preTiínciOD ío n tfa  el G o b ie rn i , ináá p j r  I’* 
simpatía que in sp irab í siempre la desgracia de !• 

frnigraci'>D, que por el raciocinio claro y laap rec ia -  

cioD deiipasiODida de los hechos. L i  cuestioa , sin 

embarco, prescindienda de las prim eras impreíiones, 

era y Bigue sienclj rauy clara y defioidi p i ra  el Go- 

bierDO, porque este  tiene que atecider e s  medio de 

todo á Uüa cosa más a l t s  y de  m is  importancia que 

la ciieslion de ios c io i s r id o j ;  el Gobieroo tieae  que 

gobernar.
E d e l  deapaciio ordinario, despues tle varios a sn n -  

toa del m hm o, y al e n tra r  t o  el salón los señoras m i- 

Dlslros de Hacienda , Reino , Negocios e itranjerus, 

Juslicia y Marina, pidió y obtu»o la palabra para una 

moQion urgen te  e! Sr. Sintoa Silva, que  es uno de los 

diputados m is  caracterizados eo sentido in ie p e n -  

diente.
Empezó este manifestando que nunea se había Kis­

to dominado por una impresión tan fuerte , porque 

nunca liabia podido suponer que  se  fe r ia  obligado á 

Bu’üir á la t íibuna  para  condenar los actos de u q  Go­

bierno á IJ0Í6Ü desda que  se  halla al íren’.e de la ad - 
míniátracion pública no habia tenido raotivu ni deseo 

de h o s t í ' ju r  en  oiatjun sentido.
Dijo, pues, que iba á na rrar  un hecho, y con electo, 

describid la entrevista á que  el general Prim  fu¿ in -  

TitaJo pur el p re jiden te  del Consejo do tuÍDÍstros.

D<3 las palabras del oradur resu lta , que el jefe de 

los emigrados, correipondieudo corte  m «ots á la in -  

vitadoo, se  presentó en cosa del jefe dsl Gabinete, é 

interrogado por este  acerba de si recouocia p^r suyo 

u n  maniüeíto que  aparecía pabiicado en algunos p e '  
rid iicoscoQ  la l i r a i  de «Juan P rim ,»  contestó re ­

suelta y afirma'iTanieDte, m anifistindo de paso que 

te  habia suscrito por la necesidad de dar cuanta í  la 

Europa <ie sus act'js, despues que  sofocado el m ovi- 

miento refolucionario á e u y o  freate  estaba, se  habia 
Tisto obligado á emigrar.

E'itóacea el señor mini:itro, con las frases más du l­

ces y cortejes, expuso al general Prim  la coaTeaíen- 

cia de  q u t  se re tirase  de Portugal.

E í o r d o r ,  considerando sólo este paso del p re s i ­

dente del CoQsejo, ceasun i fuertem enfé la medida del 

Gobierno, siquiera e^tavieso tomada en  tan buenos 

términos, y no vaciló en  calificarla de a teo ta io co n tra  

las leyes, costum bras y sentim ieatas de este pueblo, 

y en contradicción con las e te rn as  reglas de la hosp i­

talidad del p a ii  lusitano.

Despues leyó el Sr. S in tos Silva u n a  carta  dirigi­

da  por 1̂ genera! Prim  al jefe  del m inisterio , expo­

niendo algunas razones eu contra de la ó rden  que aca­

baba d¿ recib ir, carta  que qo me utrovj i¡ enviar á 

usted, p o rq je  es algo larga; concluyendo el prólogo 

de 80 interpelación con ¡a lectura de  la órdeu del G o ­

b ierno , la  cual estaba concebida en los siguientes 

térm inos:

«Exorno, señ o r:  Hibiendo declarado V. S .  en U 
entrevi ta  que tuvimos ayer que aceptaba la r e s p o n - ' 

sabiiiúad de l m aniheslo publicado con su  lirma en al­

gunos periódicos de esta capital, y estando el G obier- 

u o e n l a  persuasión de que la permanencia d e V .G .  
e n  este  pais está poco confor.ne con l$s bien entend i­

das relaciones internacioDales que  tiene el deber da 

guardar respecto de una nación amiga, cumplo de 

este modo la penosa obligación de signiflcar á V. )¡. 
lo que el Gobierno espera, esto es, que aprovecliaudo 

k  prim era ocasioa que se  le presente , se re tire  V. ti. 
de! te irito rio  portugués.

Al com uoicar á V. E, esta resolución, el Gobierno 

siente que las razonej aducidas en la ca r ta  que acebo 

de recibir no lia jan  podido destru ir  lo j fundamentos 

en que se apoyaba aquella medida.

Dios guarde  á  V. E .—Secretaria  de  estado de los ; 
usgccios del reioo, i7  da Febrero de Joaquín

Antonio de Aguilar.»

Concluida la lec tu ra  da estos d x u m in to s  y con :re- 

tando la interpelacioii, el Sr. Santos Silva preguutó 

al liobierno &i la medida adoptada con el general 

l ‘rim  era coasecuencia de alguna resiamacion del 

Gabinete de Madrid, ó si po r el contrario , como había 

manilestado verbalines te  el sa.ñor m inistro , era pura 

y simplemente de la iniciativa del m inisterio  p o r tu ­

gués. Hiz') despues a lg u n js  consideraciones acerca de 
las dos pregiintas que acababa de  enunciar, manifes­

tando su creencia de  que el general Prim  en nadi lia- 

bia ofendido á las ¡ey«s portuguesas, n i el mauiliesto 

e ra  bastante motivo p a ra ju s t i í i ia r  !a determ inación 
adoptada y concluyó enviando á la mesa la siguiente 
propo.iicion:

aLd Cámara, Bel in térprete  d i  los sentimientos lie 

la benevulencia y hospitalidad que al pueblo pustu - 

gues, lejos de desm entir, ha  manifestada siempre con 

aquellos que impelidos por el iofortunio político han 

venido á  acog>;róe á la protección de nuestras  leyes é 

ÍBinuGÍdades, espera que ei Gi>bierQO mande retirar 

la intiinaci'jn hecha al general Prim  para  salir de 

Portugal} y «cuerda p--sar á la órden del dta.— Santos 
é  Silva,»

L tiJ»  esta propoíicion, el Sr. Sant'Anna é Vascon- 

Cflloi pidió que se consuitaseá ia C lm aia  sobre si de ­

bía concederse U palabra á todos ios diputados que  la 
pidiesen, y a?í se rcordó.

EotóuM sel seuor presidente del Consejo [J. A .  de 
A g u ii i) ,  tó levantó y expuso el firme ecavenciiniento 
del Gobierno de que no inerecia las c«iisuras que  le 

acababa de diri^^ir el señor diputado.

Anticipó ia resolución del Gubierno dú retroceder, 

y aseguró que las órdenes que  habla dado serian ex* 
trictam ente cumplidas.

[£Di;o que el principal íuncsmento ds la  órdea co­

municada al general Prim  era  el manifiesto que h a ­

bia publ.cado. documento que podía considerarse d i­

vidido en  dos parles , de  las cuales la  prim era e ra  la 

hL tona  de lasublevacío, y la segnnda una  prociama 
revoiucioaatia, en la que daba á e n te n Js r  que estaba 

debcausando en Portugal cotno descausi el guerrero  

miéntras se hierra á su cabalio, para despues con ti-  

nuka coa inésrapidez su  camino. cEI exlranjero, dijo 

el señor minieiro, que  se  abriga á  la  so:iibra de ¡a 

bandera de  una nai;inn veciaa, do  pufde estsblecsr 

en elia el cuartel general de  sus operaciones poti- 
ticas.a

«E í preciso, añadió, que  la hospit»lidad que se 

Concede á los emigrados no perjudique ea  cada á la 
neutralidad y á las buenas relaciones de una nación 

»inigd. Y esta j fueron las razones que impulsaroQ al 

Gobierno á turnar la  resolución que ha ado jisd o , r e -  

ni'*^-''^° p*‘iiisa  sin duJa , pero impuesta po r el c u ra -  
estric to  de  su deb.'r, resolución á ia  cual ha 

completamente ageno el Gobierno es»

El Sr. Sant'A naa empezó y conclü)'ó su  discurso 

c en su ran io  ácremente la conducta del Gobiero''. Es 

UQO de los miembros ;nás vehementes y enérgicos de 

la Cámara, que eo lo (general habla cnn calor, con 

luego y sobre to lo  con gr n cosviccioii eo sus op im o- 

Ayer e.'^pecia.mente se  m ostró profundamente 

coninoviio y euórgiio^ diio que i« pireoia ll¿gadii la 

ocasion de dar gracias á  los dioses, porque los cóasu -  

les no desesperaban de la saívaciou du la República; 

axpusn los ejemplos de Ing la te rra  y de Suiza, y te r ­

minó exponien¿o su  opinion de que la  medida adop­

tada por e l Gobierno &ólo estarla justiUcada por una 

reclamación del Gabinete de  Madrid.

E l Sr. Fontes Pereira d í  Mello, minislro de  Ha­

cienda, también tomó parte  en t i  discusión, su s te n ­

tando los mismos priacipioi expuestos por su com ­

pañera de Gabinete, y dem ostrando  que la Suiza, 

que&e citaba como ejemplo, h a b ii  presenciado más 

e una vez a '. to sd e  e s trad r io n ;  y la Inglaterra, á 

desar de k  m anera espeí^iai que  tie'ie de  t ra ta r  é  ios 

emigrados, habia asistido al espectáculo de abando ­

nar e! poder n n  ministro acusado de (acifitar re cu r-  

sosá  Mazzini.

Ya m iy  avanzada la hora tocó el tu rno  al 8 r .  P in ­

to Coelho, el cual hizo a lgunas consideraciones, en ­

caminadas á dem ostrar que  el Gobierno h'abia obrado 

perfectamente a l t ra ta r  de  impedir q a e  den tro  del 

territorio  portugués se coD.^pirase contra  las naciones 

ex tran jeras;  y pidió que  se  le reservara en el uso da 

la pa lab li  para hoy.

Se levanta la  sesión á  las cuatro.

Para  in terrum pir e s ta  ca r ta  qne concluiré m añ a ­

na con la  reseña de lases ian  de hoy, debo com uni­

car á Y J .  la uot^cia de que  se  ha constituido u n a  co­

misión con el encargo  de dar una función e a  el tea ­

tro de  Sao C árlos, á beneficio de  la  clase de  tropa de
lo i emigrados españoles, y hoy anuncia al público, 

que  ios abonad]s tienen reservadas sus localidades 
en e) mismo teatro.— X.

Há aquí los párrafos más im portantes de  la com u­

nicación que dirigió el general Prim  a! ministro de 

E s ta d o , y á  la cual se  redera  la anterior correspon- 
deneia:

«limo, y Excmo. S r .;  Habiendo hecho V. lü. ia  bon* 

ra  de llam arm e á su  preseocia en el día de hoy, me 

ap resu ré  á  ponerme í  sus ó rdenes, cumpliendo al 

mismo tiem po coa los deberes que  me imponen mi 

í i tc a c ío n y  la cortesia.

V. E. tuvo la bondad de manifestarme que esta 

conferencia tenia por objeto saber sí el manifiesto que 

circuló en  España con mi n o m b re , y que reproduje­

ro n  los periódicos po rtugueses , era efectivamente 

m ió ; y , habiendo yo respondido que bI ,  añadió Y. E. 

q u e , que  en  vista de mi afirmacisn, el Gobierno no 

podia perm itir  que permaneciese yo por m ás tiempo 

gozando de la iiospitalidad que se me había con­
cedido.

Y. E. me perm itirá  que le exponga, cou to io  el 

respeto debido, m ás tam bién con m i habitual fran­

queza, ia sorpresa qu¿ m e causó semej n te  manifes­

tación, tan to  m ás, cuanto que juzgo liabir cumplido 
con los deberes que m e imponía mi s ituac io r, porque 

desde el momento en que en lté  en Lisboa impúsem s 

una conducía circunspecta, hasta el punto de p rivar­
me de asistir  á las reuniones públicas.

Mí sorpresa c ríc ió  de punto al Siber que la intima­

ción hecha por V. E, no  habia sido motivado por n in ­
guna reclamación d i l  Gobierno español, el cual, á pe ­

sa r  de serme adverso, no h : creído lia:ita ahora mi 
mauiliesto tan g ia v e c o m o Y . E.

El general P r im  concluye diciendo que, ántes de 
dar á luz su  minille¿to, le consultó con algunos hom ­

bres políticos portugueses, ios cuales no creyeron que 

pudiese dar lugar á contlicto a 'g u n o c o n e l  Gobierno 

es^iañol, y dando la seguridad al portugués d? que, si 

este cree deber insistir e a  su  propósito, aquel está 

dispuesto á salir de Portugal y i pedir asilo e a  o tro  

pafs.

También escriben de Lisboa & La C o rre tp o n d in -  

e ia ,  que ei dia 28 saldrá de aquella ciudad para Lóa* 

dres el m arques de  los Castillejos, acompañado de ios 

señorea Miiana del B^scL, Moñteverde y Ruhio; y 

añaden que, despues de permanecer algunos d<aa en 

Ing la te r ra ,  paearán probablemente estos señores á 
Italia.

Anoche se  recibió en  M iir id  el telegram a que 
sigue:

aSEViLLA, 23. 

blata tarde  á  las seis S. A. K. ia Serma. señora In ­

fanta duquesa do Montpensíjr ha  ¡Jado á luz con  toda 

fe l ic i ia iu n  robusto lá tan te .»

El mismo periódico noticiero dice lo siguiente: 

oEI on.^ejo d e g u e r ra  ba term inado les trabajos y 

dictado ya sentencia contra los c o m p ro . etidns eu  la 

últim a sedición. A la clase militar en todos sus g ra ­

dos se le ap licaa  las penas de ordenanza, y ia mayor 

pena iiupueíta  á loa paisanos es la de  cuatro años de 
presidio.o

Parece, dice también La C orretpondgneia, que 
son completam ente ialsoa los rumoren que anteayer se 

hicierúa circular respecto  á alteración de la  t ran q u i ­

lidad pública e a  Galicia.

Para  L a  PtAitica son tan cariosos cora') efocuentea 

los siguieates datos qne sobre el progresivo creci­

miento de la D e a la  pública aduj~> anteayer eo el Con­
greso ei señor ministro de I k c le a i a  :

i.De ellos resulta q u a .n  al term inar el reinado de 

D. CárlosIV, la Deuda pÚjJica erad<) 7,200TnillonÉS 

d erea les , en  IS U ascen riia  y a á  1 1 ,5 6 7 m illones; en 
1818 er^ de 13.ÜU; en  1823 da 17,112; oa 1840 de 

15,293 millones, y hoy asciende á IS ,097 millones, 

in tlu y en d o aa  ella 1,226 millones á convertir; 1,200 

de inscripciones i  favor del Clero; i , 021 de icacrip -  

ciones á f.ivur de Ips corporaciou-s civiles, y 1,080 

por obiigaciuoes de firro -ca rrile» ; lo ta l ,  4,527 m i­
llones.»

También para  nosotros son basta u n  extrem o elo­
cuen tes y eso que miramos ia cuestión b ''jo  u n  punto 
m uy di.erente de Tixia.

Y ap areo ió  aq iie llo i ea deoir, r »
públicos las dilicuitades «qudlaa secretas y cnsi iusu- 
peraliles con que tropieza la m uniupaíidad de Mddrid 
al proponerse brir la zan jaque  ha de rodear la po­
blación, y acerca de las cuales habiamus iiecbo nos­
otros m u ch o  tiem p o  ántes algunas indicacioDes. Véa­

se cómo fe explica La C o rre tp o n itn e ia  de hoy con 
respecto í  este asunto:

«Kl sábado últim o celebri su cesión semanal U j u n ­
ta de  ensanche, aunque tampucu pudo concurrir  el 
alcalde-curregidor.

Parece que se  tra tó  de una cuestión importante, cual 
es 'a exprof;iadun de los terrenos qj)¡ ocupará ol toso, 
pues se diá cuenta do una solicitud de varíes prupia- 
tario i por J^iride eate debe pasar, pidiendo que el 
ayuutamieiito no p'^netre en ellos hasta tanto que se 
hayan cum[>lidu lás prescripciones de la lay de 1836, 
dada prncisasiento para garantía de la propiedad. Los 
lirm antes de la exposicioj pedían el ampi>ro de ia ley 
y el apoyo i e  la ju n ta , en vista de  lo que prescribe la 
de ensancce d¿  poblaciones, y parece que el a'^uerdo 
de aquella fuá elevar la oportuna reclamacioa al Go­
bierno, sosteniendo la necesidad de q u )  la ley se 
cumpla.

La junta discutió también el dictámen presentado 
por el Sr. Retortillo s Îk s  las reclamaciones d s  ios 
propietarios de Chamberí, contra  el plazo aprobado 
para la ediScacioi ea  dicho to rrio , á  lia d e q u e s e  r^a- 
piiten todo lo po.-ible las construcciones existentes que 
de tanto interés 88 para todos los que en dicha zona 
poseen fincas ó solares.»

D e  suerte , que  ia zanja no se abrirá  en  m acho 
tiempo: pero la^ puertas y grau  parte  de la cerca a n ­
terior de  Madrid habrá quedado derraida; los fielatos 
se establecerán desde el 1 .°  del mes e n  medio del 
campo; el personal de carabineros y otros empleados 
que hayan de constituir la linea destinada á  im pelir 
la iutróducci^n fraudulenta de los géneros afectos al 
pago del derecho do consumos aum entará hasta el 
loUnito, y aún  asi no desempeñará perfectamente su 
cometido, y, para decirlo de  una vez, sucederá que 
habiéndose propuesto, rom o en otra'i miuchas cosas, 
introducir un  arreglo ó una reforma, sólo se  ha con­
seguido proporcionar m ayor extansion y facilidades al 
abuso.

L < a  t e m p e r a t a r a  h a  s u f r i d o  e a  M a -
drM u a  camino tan  brusco como repentino, habieudo 
descendido el calar de <0 á 12 grados Heaumiir en el 
centro del día, y volviendo por ia  noche las heladas 
con bastante fuerza. Este temporal del Norte, con que 
se  innugura la  primavera m édica , aunque no sea ds 
los n ás perjudiciales i  la salud, puede, en  opíjiion de 
los facultativos, o n ; io n a r  pulmonías, c a ta r ro s , ir r i ­
taciones y otras dolencias,  si no se observa ia  debida 
precaución. Con respecto á tos sembrados, a fo r tu n a ­
damente el frió, per grande que sea en el tiempo que 
estam os, sólo contribuye á paralizar loa progresos de 
la vegetación.

D l o e  <(l>n P e r s c T e r a n e l a ?  d e  Z a r a ­
goza:

sS e  DOS ha dicho que uoos « p e c u ^ d o re j  iian p r e ­
sentado al ayuntamiento de la ciudad de T e ru e l ,  una 
proposícion por la qae  se oblígtktn á entrcf^ar á  esta 
eorpuracioa ia suma de cincuenta y c íj co mil duros, 
con la sola condicion de que les permita sacar de d i ­
cha ciudad por el tármíU') de seis ai^os, las momias de 
los tan  conocidos y renombrados A:nacte.^ de Teruel, 
con el objeto de  e n s i ñ i r h s  no sólo en E spaña , sino 
también en  el extranjero.

En ei 8Í¿lo XIX ni aun  á  los m uertos quieren dejar 
en  paz.»

U n  I t o c n o l a d o  d e l  e j é r c i t o  q u e  s e
volvia á «u casa, cometió la  imprudencia de ensenar 
uua noche en una  venta dos de  esas leas, viejas, pero 
provocativas peluconas de  Cános !il. q>ie se esconden 
y se  desdeñan de visitar nuestras casas por hacer

S iaza á esos brillantes y traviesas Dietazueios llama­
os ceatines, que todo lo invaden y por todas partes 

se m eten.
[Di licenciado m adrugó ; pere  apéuas liabia andado 

media legua, cuando se encontró de manos á boca con 
la da  un trabuco en  su  pecho , y  un mocito moreno y 
patilludo que  le dijo;

— Com padre, m e ínter>isa , saber la fecha de esas 
señoras mías, que enseñaba Yd. anoche, y espero que 
muy bonitamente ¡as dejará Vd. en el suelo y tomará 
callandito el 'ole tole c a .u s i to  da  su  pueblo.

— Mucho, ahí las tienes, repuso el soldado; no  es 
cosa de que riñam os por tan puco.

— ¡Viva la buena gentel dijo el ladrón.
— Pero h:i8 de hacerme un  favor, apuntó el licen­

ciado.
— Lo que quieras.
— Mira yo soy un soldado’ con nota de valiente, y 

voy á quedar deshonrado el dia que sepan que a n  sólo 
hom bre se me ha llevado ias onzas.

— ¡Bjhl ¿y quién h i  de saber eso?
— No importa; m ira puedes salvar m i i io n o r , y lo 

salvarts.

— ¿Cómo?
— Dispara tu  trabuco en mi manta para  que  vea 

todo el mundo que  me he defendido.
— ¿No quieres más?
— No.
— P u esah i  va.
Ei ladrón disparó; pero en tónces, viéndole des­

armado, se  lanzo sobre él nuest^< licenciado, lo d e rr i ­
bó al suelo, y despues d i  darle  una buena felpa y de 
quitarle por supuesto las iIos onzas, lo llevó atado al 
primer puesto de Guardia civil.

P o e a s v e e e a s e  h a  v l a t u ,  a e s u a  n n
lei^ódico, mayor apatía en  nuestro municipio que en 
a actualidad.

Son escasísimas y contadas, dice, las ebras que se 
hacen t>or su  cuenta.

Loa proyectados jard ines ea  las plazas de  San to  
Domingo y S an ta  Ana están por comenzarse.

La urgente reforma de aceras e n l i  zvU'jcom^randi- 
da en tre  la calle de Santa Isabel, Tres Peces, Ave- 
María y C t’ eza, yace en e! mayor olvido.

Los mercados están cada día \n i i  repugnan tes y 
descuidados.

El cerrillo de S^n Blas á medio desmontar y sin 
orillar las diñcciUides quo se oponen para  la cons­
trucción del reclamado paseo de  invierno.

La calle inmediata al Banco, cerrada por toscos ta ­
blones, y las coliaiantes casas apuntaladas y am ena­
zando venirse abajo el instante  menos peusado.

Centenares d e  casas cuyo revoco y portales escar­
necen al ornato público, sin que nioguu regidor se  to­
me la molestia de hacer que se cumplan las o rd en an ­
zas de pulida urbana.

Sin resolverse despues de  cuatro añoa de espedien- 
teo, la e<JilicaciOD ea loa colares resultantes d4l d e rr i ­
ba de  una gran parte  del Hospital general y s in a b r ir -  
se la prolongacion de la calle de Santa Isabel basta la 
ronda de Atocha.

A nosotras nas parece que la respuesta á  todo esto 
se halla en la  falta de diuero que aqueja al ay u n ta ­
miento do Madrid.

Bien se coQOCe que el au to r  de las antorio jei lineas 
trans ita  con mayor frecuencia los barrios del Su r de 
Madri l que pur ioj barrios y afueras del Norte de 
e s t a  capital. Y sino, observe cómo en la misma co - 
iuinoa del periódico en  donde se  hacen las J«n'.iacia9 
a a t e r ie r e s ,  se iuserta un  suelto anunciando lo inny 
adelintaiias que están ya las obras d^ nivelacionde 
los íerreoos fuera de la  puerta  de  Santa Bárbara y 
caminos de la Uasteilai'a y Chani'oerL

Eo la termiuacion y adoruo de aquellos a ris tocráti­
cos paseos es, acaso, en lo que  úuií;a<nante tienen  
iijd su atenei jü  nuestros celosos concejales.

E i e e m o s  e n  a a  p e r i ó d i c o :

«Siendo k  moa^da de coOra U que m ás circula 
ahora un el c.>meruioy la úuica quo no ofrece pelig.e 
de  que se  la lleven á  otro país los espBCuia<)ores,coa- 
v en an a  mucho, s i  se  quiere suplir ea  p a n e  ce-n ella 
la falta de  plata y oro, que  ei gobierno recogiera el 
siuuúinero de ociiavos morunos que han in u n la d o la  
poblacion, para acuñarlos , re^úciáudolos á piezas 
esp iioia, lo q u ed aría  no poca ganancia, pnes con 
arreglo á bu peso tespecuvo, de 20 ts. en los r e l i n ­
dos ocIuv^js debeo resu;tar 34 eo muneúa deciu itl, es 

: decir, que poaria d u m en u rse  'lu una tercera  parte 
I nuestro  num erario  de caMerilla.e

CORTES.
c o s « i n f e : s o .
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E xtrac to  o/ieial de  ia  se$ion c e ltb ra ia  el  d ta  23 d t

Febrero d e  1866.

Abierta á las dos, se  leyó y fuó sp n b a d a  el acta de 
la sesión anterior.

Ó i ü B N  D E L  0 i 4 .

[ncon,‘fa li iU id a d e s .

Sin discusión se declararon compatibles con la d i-  
patdcioa ios empleos que  ejercen los Sres. Rios R o ­
sas, LorenzaJa, Lafuente, A rdanai, Escario, A urio -  
ies, Uiiagon, G eaer jE lduayen .

Igualm ente se aprobó no h ab er  iu g tr  á deliberar 
sobre el caso del Sr. Serrano Bedoya por h a b e r - r s -  
Dunciado la diputación.

Contesíaeion a l discurso de  (o Corona.

Continuando la discusión de  la totalidad del d ie tá -  
meo de la comi°íon 

E lS r .  FIGÜSROLA habló de la cuestión d e  Chile 
y Is de Italia, y prosiguió diciendo:

Voy á tra ta r  de  la política interior.
CuaQuo asistía yo á la sesión Régia de apertu ra , me 

admiré de  la frialdad glacial que reinaba. Vela á una 
señora doliente por su  estado y con voz temblorosa 
leer el d iscurso : veia á u n  hombre notable po r su se ­
renidad , decir balbuciente que se  abría la {«^islaltua 
eu vez da la legislatura, y recordaba que es taa  ori­
ginal la costumbre de  desüzársele la lengua á ese per­
sonaje , que queriendo en una oeasiou decir á los m i- 
hcianos nacionaips: «yo os d ir ig iré ,» les dijo: ayo os 
d e s t ru iré ,»  y asi se realizó. Me asaltaban , p u e s , en 
aquel dia temores de que  las equivocaciones de esa 
le igua  fuesen pronósticos, y detrás d é la  legislativa 
pudi&e venir la constituyente.

Todos participábamos ademas de la agitación gene­
ral , porque co vemos luz en el h o r izo n te , porque no 
vemos mz por ningún Camino, porque en medio del 
dia andamos eu tinieblas caliginosas, p a rq u e , en Qo, 
estamos como suele decirse, eu .un callejón sin salida; 
y yo verdaderamente compadezco á los ministros ac ­
tuales y á  los que  pronto les sucedarán. La Hacienda 
está p e rd ida , el trabajo y ia agricultura m u erto s , las 
layes barrenadas, e. estado de sitio imperando en  vez 
de  la lay, La causa de todo estoes la que eraob jo to  da 
nuestra enmienda, qu  - retiramoií per  cortesía, en ob ­
sequio d e  la  del Sr. Moyano. La causa es que  no <e 
cum plen las condiciones del Gobierno representativo. 
L as eyes de Esjsaña haca muchos años se están cu m - 
plienUo de mala te :  no hay sinceridad en el cam pli- 
m iento del régimen representativo. La con<piiacion 
con tra  h  libertad tiene sus raíces en ei mismo régio 
fticázs?

Ei Sr. PRtUSIDENTS: Señordiputado, sírvase V. S., 
conociendo la gravedad de las palabras q u e  ha pro- 
Bunw.du, explicdrias como conviene a l respeto é in­
violabilidad del Tron 

E: Sr. FIGUEROLA: Señor presidente, voy á c u m ­
plir el precepto de V. S .,  ypara  cumplirle m e jo rru e -  
go á V .  S, que  s s  sirva úispoaer que UQ señor secre­
tario  lea loa artículos 42 y 19 de la Constitución de la 
Uooarqula.

El Sr. PR ESID EN Tli: Señor secretario  , sírva­
se  V. S. leer los firt¡culo« citados por. el señor F i -  
gueroia.

El Si'. SECRiüTARIO (marques d e  TorreblancaJ: 
Dicen así:

A r t .  42 . «La persona del Rey es sagrada é  iavío- 
U ble , y no está sujeta á  responsanílidad. Son respon­
sables los ministres.

A r t .  49. aLa Rema legítima de lasEspañas es d o ­
ria Isabel H de Barbón.»

£1 Sr. (‘'IGUÜROLA: P u es  bien, señor presideste , 
deseando cum plir el precepto de V. S . y compren­
diendo los altos deberes que tiene desde ese sitial, de ­
bo declarar muy leal, m uy iinceram ente. que yo sé 
cump ir lo que  se cousigaa en  esos artículos.

Yo iiu he de  decir una  palabra, absolutamente una, 
que se dirija á lo que la Coastítucion tn^nda respetar, 
y debemos respetar, y yu respetaré, no sólo porque la 
Constitucien lo manda, sino porque soy caballero y 
persotia decente, y no sé táltar á uua dama. T  por *í1io 
he  de  decir uaa  expresión eu to^lo lo que voy á  iuo i- 
c a r ,  en qu9 pueda laltar al decoro; al respeto que to> . 
dos debemos al primer poder del Estado: pero el señor j 
presidente  se  servirá tener on cuenta una idea de u n  i 
antiguo draináti(;o español, que yo voy á cumplir; 
del Hey abaio n in g u n o  encepa i  la censura inviola­
ble del diputado. To voy á hablar sobre e l Rey con ­
sorte, y voy á manifestar, q-ie si os e! prim er súbdito 
de  la R^ina, es d  primero que debe dar ejemplo para 
cumplir leal y sinceram ente las inatitucienes re p re ­
sentativas. .

Señores, yo tengo la convicción profunda; digo m ás, 
creo qua participareis todos vosotros de  la  conviccioa 
prolunda que me as is te . , . . .

El Sr. PRESID8NTE: Sírvase S. S. esperar un  
m omento, --r. Figueroia; uu  señor secretario va á leer 
ei artículo d e  la Constitución, que dice que ei Rey 
consone  no tiene parte n iuguna en la gobernación 
del Estado.

El Sr. FIGÜEROLA: Lo tengo muy presen te , y 
voy, si V. S. me lo permilú, á explicar eó^n* entiendo 
yo con<títucioualmente la  cond cion de  los Principes 
consortes.

El Sr. PRESIDENTE : Se servirá V . S. oír la lec tu ­
ra  del articulo, y despues hará V .  S. los comentarios 
que guste.

E l Sr.;SECRETARIO(Romero y Robledo): Dice asi: 
Art. 55 . «Cuando rem e una  hem bra su  inarido 

no tead rá  parte  u ioguna ea  el Gobierno del Reino.»
El Sr. FIGÜEROLA: Eso dice el precepto constita* 

c io n a l; pU’̂ á por üesgrai ia, señores, en tre  el aito po ­
der irresponsable del Estado y los poderes responsa­
bles que aquí se  sientan ha h ib iJ e  uua série de he­
chos tan desco!kntes, tan de relieve, que indican la 
existenoia irresponsable.

&  señor ministro do la GOBEHNACIO.N: Pido la 
palabra para demo.^trar la  inexactitud de los hachos 
que asionta el señ'tr diputado.

El S r .  PRESIDENTE: Ruego á 3. S .,  Sr. Figuero- 
la, q j e  ten aa  en consideración los respetos debidos al 
Trono. V. S. ha reconneido ia inviolsbilidad y la irres ­
ponsabilidad de la persona de la R e io j;  acabs S. S. de 
oír la lectura del artículo úe la Constitución, que p re s ­
cribe q>ie ei m ando  de S. M. la Reina no tenga parle  
ninguna ea  el Gobierno de S. M ; y  no ten ié ad Ja ,  
como no ia *iene, no se pueda a r j^ü f  de responsabi­
lidad á  la p^rsoua del Rey consorte cuando oo tiene 
parte  ninguna en el Gobierno del Estado. Aparte estas 
consideraciones, puraiiieatu constitucionales, V. S . ,  en 
su experiencia, en su  moderación, en su  buen juicio, 
e a  su responsabilidad representando en ese puesto un 
partido político legal y conititacional, sabrá  apreciar 
las observaciones que  hasta ahora le ha hecho el p re -  
si'jente, y que se  reserva  hacerle en  lo sucesivo, s in ­
tiendo m ucho teuer que iaterrnm pir á V. S. e a  el 
curso de su  peroración, contra su deseo, contra  su 
costumbre y contra su  sistema. Sírvase V. S. con ­
tinuar.

Ei Sr. FiG U ER O L\: Respeto mucho cuanto acaba 
de raanifestinne V. S. duiJe ese s i t ia l ; y b  respeto, 
no sólo por la autoridad que ie da  el puesto qae  ocu ­
pa, riuo por la autoridad del g raa  tribuno qutj tiene 
aquí tan magniti^is tra iic ioae; y & cuya escuela he 
procurado e  ucarin*;, y m  he de fi lia r  yó á esos r e s -  
p -tf ls ; peio com'> V. S. lia dispu><sto que  se lea un 
a .t í tu lo  de la Constitución , yo he de hacer p re ­
sente á V . S .  en la breve dii^resion que voy á ha­
cer, cófuo üo falto i  ninguna de  las pre^cripcioaes 
de  la ley.

El Sr. PRESIDENTE: Perdone V. S . : V. S .  ha in -  
voca^.o mi ejemplo, con lo cual ie queao muy recono­
c id o , y me par ce ademas que ha contraído V. S el 
deber moral de seguirle : si Y. S. recuerda las más 
ardi>íat83 paroraciones que he tenido el honor de  pro­
nunciar en  esía Céinara, reoeidará también que n u n ­
ca  he (legadaá lo alto , nunca ; debo recordar á V. S. 
también otros ejemplos de hombres q j e  nunca han 
Uegadj á lo alto, y qae  no son d« la comunion política

en que yo he m ilitado : creo que esos ejemplos son 
para seguidos.

Pero  de todos m o d o s , debe tener V. S. muy p re ­
sente cuán grave es no irb rar  ea  este sitio á ana  alta 
persona , tratando de discutirla <^irectamentA, y si es 
licito Mioralmente hacer todo ag u ó lo  que nn está  e x -  
iresaineate prohibido por el Código ronstitucional; 
lay ciertas leyes, ciertas condiciones que no e s t ía  en 

nmguno , y que pruhibea lo que e i ,  n<) diré m oral­
m ente imnosible, jKro parlam entariamente imposible; 
creo quo S. S. aspira á un  imposible parlamentario, 
y esto no  pueda se r ,  y no será. (Bien, bien.)

El S r .  FIGÜEROLA: Yo cumpliré el precepto del 
señor Presidente; sin embargo, debo decir anticipa* 
(jámente to s  cosas, para que a  < vea cuánta  es mi de­
ferencia  al señor Presidente, y cuán puras y cuán 
nobles son mis intencioues. La Constitución dice que 
el Principe consorte no  tu a ia rá  parte  en  la goberna­
ción del Estado.

El Sr. PRESIDENTA: V. S. tiene entera  libertad 
par.i examinar ti>iasWj icQuencias extralegales que 
cr^aá h a ja i^ j i is t id o  ó existan en tre  la Rema y l.'s po ­
deres  responsables; pero no ti^ne derecho para d iscu ­
tir  J e  cierto modo altas personas.

El Sr. FIGÜEROLA: Pues voy á obedecer al señor 
Presidente. Hace 21 añ^s fué declarada mayor de 
edad la Reina. Hace 21 años que el partido progre ­
sista uo ha llegado parlíicamente al poder. ¿Creeis 
que  eu  ese tiempo no se  ha  presentado ocasion? Es 
que hay inQuencias e x trá ig a le s  que se  interpoDen 
entre la Reina y el m inisterio. En 1848 gobernaba el 
país el ministerio Narvaez. Et partido moderado ha ­
bla dotado á la nación con el sistema tribu tario , la 
organización de la  Guardia civil y la ley ae  ensenacza. 
Lle^ió u a  iQjmecto terrible y el miuísterio Narvaez 
dió pruebas de  una energía que yo caíilicaria d u ra ­
m ente en o tra  ocasion. Este  miaisterio trataba  da 
realizar el bien del país con los medios propies da los 
principios moderados. Sin embargo, llegó u n  día en 
que apareció ’in  ministerio llainailo el ministerio r e ­
lám pago. Era que  el ministerio Narvaez uo satisfacía 
aun las ideas autocrátícss. G>e m iaisterio  relámpago 
fué la creación de ese poder que e x iu e  ea tra  ei irres ­
ponsable y los responsables.

Q tro  SUC6.S0  emiiarga ios ánimos haca mucho tiem ­
po, Uoa rauier, cuyo nom bre debinu repetir los ecos 
ani claustro y m irir  dentro  de ellos, ha o 'upado  la 
atención de la sociedad. Yo oo haré sino recordar que 
recayó sobre ella una sentencia ejecutoria, la cual no 
se está  cuinplieodu} y iéjos de  eso, ¿sabéis lo qua 
producen las idas , las venidas, las fundaciones con 
que  se da ím par^ncia  á esa mufar? El vilipendio de 
ia justiina. ¿Os pasearíais con una persona que, a u n ­
que fu6se bueoa, tuviese el calificativo juJicial de 
mala? Pues boy pasa eso: iaa l ta  iustitucion de ios t r i ­
bunales está escarnecida, m iéatras se ei^cumbra é  esa 
m ujer.

Otro hecho. El m arques de  UiraQores ocupaba la 
presidencia del Consejo, y  en tre  fas ideas dse^te per­
sonaje se  leocurnó  una, que  t'ué calibeada coa lige­
reza; f ra  la reforma de la etiqueta de Palacio. En esto 
se  encierra el problema de la educación de los P rinc i­
pes. En el ritual de ia etiqueta, todavía de  ta  casa de 
Austria , ¿qué ideas penetrarán en el ánimo de u n  n i ­
ño que se ve tratado como si luera Dios, y que al 
ac jm p iñ arle  por ias noches se  le a lum bra como al 
Santísimo Sacramento? P u es  bien, el Sr. Tejada, uno 
de los individuos nombrados ptira ia comision de re ­
forma, por haber querido cambiar esta etiqueta, es 
mirado desde entónces como sospechoso de demago­
gia. También se proponía por la comisioa ei bo rra r  de 
la  etiqueta la costum bre, indigna de  nosotros, de qua 
se doblase la rodilla y se besase la mano. Esto se p o -  
ponia por D. Manuel Cortina. ¿Por qué no se haa  he­
cho esas reformas? Porque hay una influencia cons­
tan te  en tre  el poder irresponsable y los poderes res ­
ponsables que eLerva, aletarga, m ata  k  vidd social 
española.

Ha^:» poco tiempo el crédito español se cotizaba á 54 
por 100: n^iestra situación re a t is i ic i  no era cem ple- 
tam eate  desahot^^dt; pero cuando hoy se cotiza á 37, 
podemoi decir que eatónces estábamos bien. S í  habia 
presentado oara m atar ia Ueuda fl^taLte un  provecto 
da ley de 1,300 millones en  cédalas biputecarias, y 
otro áa  emisiou da títulos por vaior de  6D0 mdlones. 
S s  tenía gran  cociliinza e a  aquellos billetes, y el m i­
n istro  de  Hacienda, ¿qu'i diréis que d is;u tia?  El tipo, 
no  de las cédulas, que SAria á la par, sino del papel 
cQnsoíida<lo que iba á emitirse. L a  casa do Roischild 
olrecia el 51 ’2|2, el miaisterio no q u e n a  bajar del 53. 
¿Por qué las cédulas se h in  colocado á 85 y los t l t u - ' 
los á 4 1 '  Por lacx i tenc iadeese  poder Inter iiodio en ­
t ra  el irresponsable y los responsables.

Habia en el extranjero ua importante psrsonaiede  
España, el cual parece que  habia prometido no venir. 
La palabra empanada de que no vendría no  s« c u m ­
plió cou motivo de cierta solemnidad. ¿Sabéis la con ­
secuencia? Que tuvimos que em itir  á 41 ios títulos y 
á 58 los billetes hipotecarios.

Aiiora voy á deducir algunas consecuencias. La 
existencia de lo que un ilustre  repúblico llamaba obs­
táculos tradicionales, y qua  yo llamo obstáculos ac ­
tuales; ia existencia de esos parásitos qua  roen cí Tro­
no y pueden, m á fq u e  nadie, producir un  desastre, 
ha  dado orii¡en á un  militari.smo constante que hace 
que  uu país que no ea militar por excelencia, tenga 
siempre un militar á ia caneza del Gobierno. E spar­
te ro  es sustituido por Narvaez d u ran te  10 años, y 
luefsO por O'Donaelí; y luego O D ojnell y Narvaez sa 
Eui^tituyea m útuam ente, dejando á Espartero para  ua 
caso extrem o, que pueda venir, y e a  et cual tal vez no 
sirva para nada.

Eo ia vida política liay un partido que es .ep re sen -  
tan te  del p.'iacipio de autoridad, y otro que represeu- 
ta  el de libertad. El principio do autoridad es muy 
respetable; pero si es verdad qua sin órdea no hay Ii-  
b e r tid ,  tambion lo es que sia libertad no pueda liaber 
órden. i-1 partido moderado y su  lujo bastardo la 
Union liberal ¿sabéis qué mal padecen? El que anun- 
eiabd el ministerio reii’nipago. El partido moderado 
ha tenido,el poder duran te  21 años, y lia sido disueito 
por el agda régia d s  ess:i cortesanos qua eji;rcea la in- 
flueucia en tre  el poder irrespousabh  y ios poderea 
tespooS’bUs.

La mayorÍR de lo3 ministros modoradoi no dudo que  
habrán uio al poder in sp íra los  del am or á la patria. 
¿Por qué han sido estériles sus es.'uerzo^? Lo sabre­
mos algon día, cuando cada uno de  ellos escriba sus 
Memorias, y veamos que ha castado ¡as fuerz-.s de  su 
liberdiiimo e s  serv ir de dique para que no se  vaya 
más a'.rás; y como el servir da dique ijaita, de aq u í el 
gustamleniocontinuo de los miaisterios á los embates 
y trabajos incesaates de la  káttila jusuitica.

i ^ta debilidad orgánica de ios miai.sterioa la maní» 
festaba el o tro  dia el señor m iai^ trode Hicíenda, di­
ciendo: desde 186J á  li^65 ha habido nueve m m inros 
de Hacienda. ¿Es posib:a qus haya Hacienda ea  Espa­
ña con tanta variacioo? No h a j  poaibihdad de Hacien­
da con e^a debilidad mioisterial p roJac 'da  ¡lor la exis­
tencia de  ese poder eitraiegal: uo hay posibilidad de 
Hacie'ida m iéctras exista ese militarismo. El año pa­
gado hemos visto sublevado el Episcopado; e^te año el 
ejército; con la diferencia da que  á los Obispos se  les 
empapela en  ei Consejo de Estado y á los soldados se 
les lusila.

Señores, el hecho de que  veamos á los encargados 
de conseivar el ó r je a  perturbándolo, na es m ás qua 
la consecuencia de los actos de ese po 1er irresponsa­
ble de  que voy lublaa  Jo. Aquí recordaré lo que decía 
Guillermo de Of ̂ □^e  á su  esposa cuaodo le ofrecía la 
corona d4 la Grao Bretaña: alas ciutas del delantal de 
una mujer no  tienen bastante resistencia para  servir 
de riendas del Estado.»

Con esa ooni'.epto explico yo es¿ coastante milita­
rismo en el ^oder español. Lui militares ob raacon  pa­
triotismo, según lo que han aprendí lo; y como liaa 
aprendido qus la fu jrza  ¿a la le / ,  c u ío J  j los «ases 
coinprimidi'H uesesitarian una válvula, en  vez d i  eso 
se  les compriind luás para  que  la Cald'.'ra estalle.

Arroiamos una mirada sardónica sobre ews frases 
del poder temporal, y deseamos é  losquem ifiana ven- 
g a i  á ocupar >d p s le r ,  la  fueria  neceíar.a p a raa rrao -  
car de cuaio las influencias extralegales, sin lo cual no 
puede haber «laceridaden ei cum piim ien tode lascon- 
diciones del Gobierno representativo.

Ayuntamiento de Madrid



EslabiEl señor mmistro da  la GOBERNACIOX: 
líjo i  d? i .reT  que  tsDdría necesi lad da tu b ls r  Iiot- 
E 'U niiu  ocuijjrto en o lw  lugar «¡a asaaW i i e  latarei,
EQ lie asfitiúo A las saaidnss SQlflriorfs. U i injtivo 
dóioroio, tiD embargo, me ''b:i>^a á levaatirm », po r-  
(f 'ü  SI cu ^m iié rs  d i  Toáotros hubieri proounciadu 
frases Ja l Sf. Fi,:.ueroÍj, me h ub ieri  si ;o m uy seaaí^ 
ble; pero m i j  lie sentido oirías f a  S. S . ,  c o j / ^ u j a  
a iu ísud  (09 honro.

Guando u n  bombre tiene eiicaeccia p ^ a . s i  quie ­
re  imitar !s ajend, no  uorresponde 4 ki^^ue el público 
espera. EsU) h a  pdsaao al Sr. F i g u ^ l a .  C iaoJo t r a -  
t jb a  S. S. ia cuestión e ita r io r ,  d ^ a  j o  para mi; esta 
es al Sr. Figuernli; este es el cafrdrático j  el tilásofj; 
pero icómo h i  descendido S , s  cuando ha queride  
imitar escenas que en otros tioApos iieraos presencia­
do! No p jd rá  méaos de recont e r ,  cuandy reO?sione 
fríamente, que su  conducta loy no estaba conlorm í 
con sus seDtimientoa ni con k s  principios. O í una 
friese que suscitó altjunos m u t u l l o s ,  y dije á mis 
amigos: no creo que pueda se r  e A  ei pro^^l-^o í v '  
seüor Figuerola. S. S. declaró que n j  Jo era?'pero, 
:qué  iiupcrla eso cuando Us circunstancias ponen i  su 
señoría en  ei caso de hacer U3 papel diverso del que 
ilftbii representar?

¿N.i sabe S. S. que  no es licito tr»er aquí la p e r ­
sona de u n  particular, y ménos la de  un alto perso­
naje, sino coa grao les prceDas y datos/ U in v io la -  
binOad d>! u t  diputado, ¿no tiene limitas morales.'

Señorea, el partido progresista, que parece respecto 
de  ciertas cusas incréduio, es en o tras  el m is  crédulo 
J e l  mundo, «l que más escucha y se cree do patrafias, 
paradojas y consejas. Yu lie sido m inistro seis años y 
dfc la ra  que nunca, en n inguna ocision. lie hallado 
£,inguuo de esos cuerpos intermedios da que habla el 
S r .  Figuerola. Basta al Congreso examinar las prue­
bas qu ¡ S. S . lia presentado de esas influencias, y 
comprenderá que  ne tienen fundamento cinguno. 
¿Que necasidad hay de ape.ar á causas misteriosas 
para e ip li«ar la  siluaeioa üel partido progresista? 
l ’ues qué, ei partido progresista siempre que ha teni­
do el poder en sus manos ¿no ha sido el que á si pro­
pio se tía destruido? qué buscar causas secretas 
cuando todu el mundo lia visto que m sabe gernanar 
ni puede Ser gubernidü? ¿Pur qué destruyó en 1843 
l a r e f e e n d í ie  Espartero? ¿P-ir qué se  dividió luego 
cuando la revolución de Aneante? ¿Por q u í  tornó á 
dividirse cuando la de  Galicia, y lue¿u en ia de 18*8í 
¿Ei'.raña el Sr. Figuerola q u ; 21 años baya estado el 
partido progresista fu íra  del poder? Pues 45 años es­
tuvo alejado del GoOierno el partido tory en Inglater­
ra ,  y nadie atribuyó í  manejos de  iafluencias extra* 
legales e.-te alejamiento.

Las causas de  las crisis que hemus tenido en estos 
últimos tiempos son tam bién conocidas» iDesconor.e 
nadie ias cris is producidas por u n a  T0 tac!0U del Se­
nado contra el ministerio M iraílores; despues la dal 
mmisterio Mol ; despues la del Gabineta A rra io la , y 
por ú l t im o , la d I mioisteriu Narvaez? Yo, cuando he 
Kaiido del mioisterio, puedo decir que  be salido sin 
que en ello tuviera parte ese poder misterioso de que 
habla S. S . ; y respecto de la indicación que  ha hecho 
el Sr. Fii:ueroia, debo decir á  S. S. con ia autoridad 
del señor imnistro de Ultram ar, que entáoces era m i­
nistro con el Sr. H un , que no habia compromisos de 
personas determ .nadas, di nada de lo que ha díniio su 
señuria que fué causa de  la salid» de  aquel Gabinete.

Y S. S . ,  t;iü distinguido estadista, ¿ no conoc; las 
causas que lian hecho dism inuir nuestro  crédito?

N i yo hablaré de  otras iníTaencisa á  que ha aludido 
S. S., porque respecto de  ellas ya he diclio mí última 
palabra. No tiene nada que ver con ia  gobernacioa d íl 
(listado. No son m is  que una de tantas patrañas c jn  
que lus jefes del partido progresista sueleu alucinar á 
sus correligionarios.

P or lo nemas S. S. debe saber que han venido aquí 
de  presidio, dodde lian e tta Jo  por motivos políticos 
m uciias p e rso n as , y se hau gioriado de eso y aun  ban 
recibidj cruces y premios. No hay, pues, qae  ex tra ­
ñ a r ,  que una persona que sufrió una condena por h a -  
cb o sq u e  tem an uu objeto político, esté indultado. Y 
cu 'daau que yo no digo por esto que crea en agüeros 
m  hechiceilas, m  apruebo que otros crean.

Ha liablado daspues S. S. de  la etiqueta de Pala­
cio. ¿GreeS. S. que  con arreglarla ya sainos felices? 
Yu respeto inuclio la opinioa d e  eaos caballeros que 
su  r,eñoria iia c i ta d o , pero  sea de eso fo qua quiera, 
¿ su  señoría no procura  educar á sus hijos en la forma 
correspon líente á la posicioa en que se encuentra? 
Yo creo que para d a r  u n a  huana educación no es ne ­
cesario hacer pasar á los jóvenes por to^as las clases 
de ia suciedad; al contrario, creo que  se debe inspirar 
á  cada uno  los seutimienli s que debe tañer según su 
[lOsiciuQ social. Se gobierca lueior cuando se ha  n a ­
cido y educado cun sentim ientos y coudiciojes pro­
pias para  ello.

;,Y á qué propósito eu lau b a  S. S. esa cuestión con 
la clel miiitarismu? Los responsables del militarismo 
son los amigos do S. S. Si no  hubiera hombres d¿ 
profesión revolucionarla, no bus^arian los hombres 
pacilicos y iionrados el apo jo  de la  tuerza armada. 
¿Üoa twne de extraño, por u ira  p a r te , qae  el milita­
rism o tenga en E sjaña  c ierta  importancia? ¿A juiéa 
ha  liebidu el sislsmá coustuucional su  resurrección 
en  1S20 siau á los militares? ¿A quién el triunfo de la 
libertüd en  la guerra  civh?

En ius perLodi.is de  influencias ex tra lega les,  en 
tie;npo de ios Gobiernos ah:>oíutos, no se iban á b a s ­
c a r  instrum entos en  !bs que vestían el unilorme m i­
litar. Si aliuiu liubiera e'^as in fluencias, sen a  posible 
u u  Ljzanu de Torres , t  ese sustitniria al general 
E spirtoro, al duque de Valencia y al duque de T e- 
tuan.

K-as iiifluencias no existen , y por eso los d igo ls '-  
mos jefes de  los partidos son llamados alternativa­
mente á la gobernación del Estado; pero S. S. que  en­
lazaba esas iLÜuencias con la situación de  loa elemen* 
tos conservadores liel p ^ ís ,  ¿cómo ea que pasa al lado 
d e  las causas de nuestro t!-<tado, sm  verlas, á pe¿ar de 
su  clare talento? La perturbación de los elementos 
conservadores es la causa de los obstáculos que en­
cuen tra  uuestra  administración.

Pero  dajaiidu aparte  estu de las causas ralsteriosas, 
qu9 ^ l o  «listan en la ima^ioaciun de  3 .  S. ó d e  sus 
antiguos amigos político», voy á úecir a'go da ia  cues­
tión de política exwrior. S. S. íja elevado Unto esta 
cuastioü que lia llegado hasta sacjrJa da su  terreno, 
porque uqul no se  ira la  del poder temporal del Papa, 
Como Principa supario rá  to los los de  la t ie rra ,  SiDo 
de  SI ha de  deiársele un  Estado donda pueda ejercer 
con independencia su  poder espirilal. Siendo esta la 
cuestión, cuauto ha dictio ei S r .  Figoerola es extraño 
á ella. ¿Ú-^ién dice queel ^oder temporal es condiciou 
inlisiien^able para la existencia del Catolicismo? N i ­
d ia; lo ‘{^e se  ’lice es que es conveníante para el e jer­
cicio dul pod«r espiritual, no que sea una  condieion 
íu l ie re n ie i  la vida dal catolicismo.

ti: S r .  F igurrola, sacando partido de una equivoca­
ción del sefíor p ie iiden te  del Consejo (que yo no r e ­
cuerdo) al abrir  las Gámards, dice que S. S. anunció 
qaequed&ba abierta ia  tegisla lura  áa 1865 á 68, 
que temía el Sr. Figueroia que  dentro  de poco ee 
a b n ria  (a constituyente. Yo p re ^ u n t 'r ia  á S .  S ..  ¿t 
me el Sr. F.guurola que venga esa constituyente, 
nac 'iese  tem or d e u u a  esperanzado S. S.? Si Jo p ri­
m ero, yo le compadezco á  S. S .,  porque teme á sus 
am igo/; si lo segundo, parque a iim a su  una ilusión 
engañusa. El GoMsrno abriga ia  convicción de que  no 
estamos en  un  call'-j 'n  sin salida, y cree  que S. S. 
haC jnrundU o ta situación del Gobierno con ia de  sus 
anli,;uov am^í^os políticos, á quienes su  iinpotancia les 
h i  cuiocid'j eu el callejón j e  que  nos habiaua el seuor 
Fi.iU«rola.

El S r .  FlGUíiROUA: Al v<T el bno  coa que empe­
zó á co jteatanne  el >eñor mini.-<tro, tem í qu>j me au o - 
Dads'^i.'; ¡ ero despues he visto que toJo  i n  discurso lia 
quedado en pió.

Yo DO he a t ic a d j  á ningún partido, ho explicado la 
situiCKiu de todos, y no  sé por qué el señor ministro 
d e  ia (ioM m acijo , en vez da contestarme si e ra  equi­
vocada mi apreciación eu este  puuto, se  lia puesto 
dirigir lanzazos cuntra ios jefes dai partido progresis­
ta . S .  S. nos ha lublado df p a t r a ñ a s  del partido pro­
gresista. La frase <;s d u ia .  Al decir esto S. S . ,  más 
que ai {-arildo progresista acusa í  su  compañ^íro el 
teñor miaiitri,» de Ultramar, que en  u n  célebre docu­

m ento decía 'í'ue liibia camarillas que desbonraban ai 
Troao y al au tor da lo» a f t í e u b s / .a  Ctave, S fed ile -  
f l tM ,i f t J t e n o s  y otro5 por el estilo, <;urt los en ten -  
d id w ^ n  la lenaua casteliaoi dicftü q 'ie  p ire¿en h in  

de la pluma del Sr. to ren z an i .
S. S. lia dicho también qua el partido progresista 

no  sa l»  gobernar. Acusación es esta que  ss le hace 
m uy frecuentemente; pero yo os d ité  q u i  la  Union 
liberal Qa vivido cinco a ñ K  gastando los recursos que 
e) partido progresista le había proporcionado.

También el señor m íj is tro ,  redriíadosa al partido 
brogresiata, ha usado las palabras R esid ió  y cruces. 
Hice cuanto pude para  o p o a e r i ^ X q u e  aqueiia de  l is  
cruces fuera ley; ^ero m u d i s r í e  los que estuvieron 
en presidio y ahora ile jan  srucos se encuentran  al 
lado de S. S.

Dice al s e ñ a m íía is t fc  que  al partido prograsisU 
íálo  quiere sub ir ai p ider por medio de las conspira- 
cioaes;¿pero á quién que puede en tra r  por la puerta 
se  1# ocurre  e n tra r  por la ventana?

En cu in to  i l a  cuestiondel poder temporal del Papa, 
el señar ministro ba  diciio poco laás ó méaus yo 
tengo ra io n ;  pues si la tengo, ¿por qué el ttobieruo 
qne puso en libios d eS . M. ciarlas frases no ! a  m aa -  
te a i io  las mismas ahora, y tiabla de  la conveniencia 
del poder t-mpo-al? ¿Qué quiera decir esto? O al po­
der temporal es u n  derecho ó no lo es, y no hay paia 
qué h ib  a r  de su  conveniencia, que ya no  pu ide  sos­
tenerse casi, porquee) poder temporal toca á s u t é r ­
mino, no  existe ya sino sn  la forma, y no tardará m u -  
clio, mediante Dios, aa  haber desaparecido p ,e com -
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el decoro de! Congreso ó si de  ios d iputados, ú  otras ! re c lu s  temporales? partidos l i e m a s , tienen sus

pleto. „ _
E! señor m inistro  de la GOBERNACION: Señoras, 

siempre que salevanta u n  orador á replicar, es ya 
custum bra que  díga que no se  ha  contestado á su  dis­
curso; yo perdono, pues, al Sr. Fi¿uerola que ludtga; 
pero la verdad es, que si no ha contestado á algunos 
eiiígramas de su  discurso, al fondo íie fontastado, 
porque yo ha  manifestado que las cansas (te la situa­
ción poltica porque atravesamos no eran la sq u e  S .S . 
indicsba, sino la falta d e  que loselanjentos conserva­
dores estuvieran suücíentemente agrupados, y la con ­
ducta  de loa partidos.

Que algunos amigos míos bao escrito de cierto mo­
do, ¿y qué me importa á  mí eso? ¿He de pensar yo eu 
todo como esos a iu^os?

Que nosotros en  eioúo años hamos aprovechado 
ciarlos recursos , as verdad: pero los hemos invertido 
de u u  n io io  fructífero para el país, y nu sé  da  dónde 
s ica  el Sr. Figuerola que esos recursos nos los han 
dado S. S .  y sus amigos, porque la verdad es qua la 
ley de  d¿samor(izacion, lo iiiisiuj que la bicierou sus 
aanorías, la pudimos liauer nosotros. ¿ E n n  acaso p ro ­
gresistas Campomanes y Jovellanos, que fueron lus 
primeros que nos in d x aro n  el pensamiento desamor- 
tizador?

Me preguata  el Sr. Figuerola que por qué hemos 
cedido en la enestion de Italia. Pues e^ m uy sencillu: 
porque el mensaje dice méuos de lo que decía et Go­
bierno, y  se  limita á hacer resaltar u í .a d e  las dos 
ideas quB ul áoDiarno puso en  lábios de S. U., y qae 
por lo tanto estaba en  la  mente de  este.

S. S. ha querido aprovecharse de una expresión con 
que yo califiqué el poder temporal dal Papa; pero yo 
ao  podía usar nquí de  ios ténnines canóuicos, y por 
es?, en  vez de decir n«cs«iar(o a i ic lu ta  y necestsr io  
secu n d u m  f u id ,  dije, ahtolu tam ente  neeeiarto  y 
conveniente; pero entiéndd>e, señores, que al de«ir 
conveniente, mi ánimo era expresar la misma idea 
que £i d ijera  necetsario te c u n d u m  guid.

El señor ministro de ULTHAMAR: Uiré mny pocas 
palabras, porque tal vez tenga que hablar o tra  vez en 
esto debato para t ra ta r  la cuestión que incldental- 
m ente ha traído aquí el Sr. Figuerola.

S . S. me ha imputddo u n  documento que no lleva 
mi h rm i,  y del que no soy responsable, según lo he  
declarada ante  ias Górtes Constituyentes; y sí S. S. 
quiete  que por esto venga á  t ra ta r  de lo que sucedió 
ao 1894, y la parte  que cada uno de nosotros pudo 
tener en  afuallos sucesos, yo le  d iré  que no estoy en  
iu im o de hacerlo, parque como tema de liiatorít, úní - 
co modo ds que hoy puede tra ta rse , uu se puede dis­
cu tir  incideotalmente.

H a limito, pues, i  decir que yo no puedo aceptar 
la responsabilidad de ese documento; pero que cu an ­
do se Ii^b:i0i  en  el de in /Juancin í tx íra le i/a les , uo 
sa hacia rr-lerencia á ninguna persona que esté boy 
dentro  del rem o; esto sin que  yo discuta en osle m o­
mento ai la idsa, ni la p reü cu ^clo n  si se quiere, <le 
SI habia ó no tundam ento para calibcar esas laQ aen- 
c is t.

Por último, d iré  que ni en aquel documento ni en 
aquaílos sucesos tumaron parte personas que. como 
funcionarios públicos, coiiraran uu  sueldo dal Estado 
y  vinieran daspues, po r medio da alusiones rep rensi­
bles, ú atacar los altos puderes del miímo.

El aeiior conde de SAN LUIS: Pido la palabra para 
deiander á un ausente.

£1 Sr. FIGUEROLA: No comprando U ira cou 
q u e m e  lia tratado el señor ministro de Ultramar, 
porque todo se  revuelve contra  el señor ministro de 
la tiobernacion. ¿Acaso he tratado yo de  discutir 
esos acontecimientos en la parte que en ellos pudo 
tomar S. S .?  No; el Sr. Posada Herrera ha sido el 
que na querido ensañarse contra los jttfas del partido 
progresista, diciendo que publicabas p a trañ as , y ha 
ocasionado el q ':e  viniera á mi memoria ese docu­
mento.

En cuanto  i  lo qua he dicho del documento, yo no 
he atribuido i  S. S. su  respousabilidad, sino su  parte  
hteraria. P e ro  S. S, ha  dicno una cosa m uy grave; lia 
dicho que esas frases se  reierian á personas que no 
están en Esp.iña, v h ^ y a lg o  de poco hiialf^o y cab a -  
llere.-co al pronunciarlas contra personas que no pue­
den dafenuarse.
. ,  P o r último, yo no be  atacado los altos poderes del 
Estado; yo no liablo con sulapa; he cumplido lo que 
lia ofrecido respecto del alto pod t  irresponsable del 
Estado, y he diiigldo mis tiros adonde debía. Su se ­
ñoría  ha  dicho que cobraba un sueldo, y venia aquí á 
a tacar ciertas cosas. Eae sueldo le cubro muy honra ­
damente, y lie llegado á  él por la puerta  grande de 
la opostciou, concadiéndoue su voto el S r .  Posada 
Herrara; pero si supiera qu>; eso podía ligarme en lo 
m ás miuiiuo, prft-cindiria da esos miserables inarave- 
ilisci, para  no tener que su irir  que ni S. S. ni nadie 
creyera q 'ie  podía imponérseme.

B1 señor mmí.>tro da ULTtiA^AR: El iJoQ^reso üa 
visto I& manera cou que yo me lie reiarido i  ciarlas 
palabras citadas h'^j por el Sr. Figuerola, que podían 
tenar relación con persojas que no están dentro  del 
remo. H« dicho que no quería discutir si era exacto 
el fundamento da la idea represaatada en aipjellas pa­
labras; no lie t ra tado  de m antener su justicia, y he 
procedido con la  m oJeracioa que podía exigirse de un 
ministro y un caballero. Pero ¿p'idia yo callar qua 
entónces habia la creencia, lundtda ó d o , de que exis­
tían  c ie rtas influencias, contra las que se pronunciaba 
la opbion?

Si esto fuera aceptable, ¿qué podría decirse de su 
señoría, que ha  hablado de ciertos altos personajes, á 
quienes ha hecho alusiones que ba negado daspues, y 
que prueban que S. S. l * tiene el valor que debi'^ra 
de sus opmioaes? Esas alu.'iones, ó no sa Uicen, ó no 
se niegan cuando una vez se  han hecho.

Paro yo uo necesito da esto para defender palabras 
que  no h a i  m enester jusiihcacion. Lo que debo dacir 
Si que S. S. ha hablado de  caballerismo y de hidal­
guía reíiriéaJose á mi persona, y que dejo á S. S. «1 
que ex,;lique en  qué  sentido l u  pronunciado esas pa­
labras sin in te rpo lar  U autoridad del señor p r :s i-  
d e j t e ,  para  quedar yo árbitro  de  caiiticar la satistao- 
cion que pueua lUr S. S.

El S r .  FIGUéKOLA : No me duelen prenda^; he 
diúhu quu u  c iusa  de este suceso era  el señor m inis­
tro  da >a Guuurnacion. Dejo á salvo el eabalierism j 
la iiidaiguta d.*l Sr. Cánovas, y i i '  me lis rúfenJo ai 
mehaque¡<idü sino ue ia ira de S. S. Esas palabras 
las lie pronunciaJu porque las de S. S. hicieron nacer 
en mi m ente la idna da una  p e rs jn a ,  e o  sólo ausente, 
sino de distinto sexo, contra  la cual no me parecía 
prudente que i e  dijera uada.

c;i saiior coLde de SAN LUl.'s: Señor presíJanla , he 
pedido la palabra para Je l^ n la r  á un  ausente.

El S r .  PH ESIO ENIE: El presidente interviene en 
!  los debates cuando lo exige el régimen de la discusión,

personas que a^jal se siaatau ó q^ie lian te rc u d o  <m 
el debate. El decoro del C i n g r r ^  y el de aque'las d e ­
terminada» perdonas no ha sid.i lastim ido, y el pra- 
• id e u ta ,p o r  lo tanto, no ha l e i i d j  para qué in te r ­
venir en el dehat?.

El señor conda de  S in  Luis ha  pedi'lo a h v a  !a p a ­
labra en  defensa de un ausente, y  para  concaJérsela el 
Presidente tendría  necesidad de consultar án tes  al 
Congreso. El señor cunde da S m  Luis ha de usarla 
en  el io n io  del debate. Ü cu p i el tercer turno; nn tu r ­
no se  ha  coGsnmido ya. Creo, pues, que coa el dere­
cho qua iü a-ist?, y que lia da usar, si no eo esta se­
sión, en  la que  la curre^po’ida, p o i r i  defender e u m - 
piidameota á las dateniiínidas personas qua  hayan 
sido aludidas y podrá hacerlo cou más amplitud y li­
bertad  dentro  dal régimen regular da la discusión.

C r e o q « a S .S .  comprenderá las razones qae  me 
ban movido á  dirigirle e^ta obsarvaciaa, cuya oportu ­
nidad dejo á la eonríderacion da S. S. (Bien, muy 
bien.)

El señor conde ia  SAN LUIS: Si el Sr. Presidente 
ma per-miíe hablar, la diré que  no entra en  e! plan de 
mi discurso el tra td r de la cnestioa  que  el señor m i­
nistro de ttitrainar ha suscitado esta t u d a .  Si el s e ­
ño r Presidente  quiere contribuir á mi propósito y al 
propósito que ba inaaifestaio t-m bisn  el señor mi-jis- 
tro  de  Ultramar, d e q u e  no se traigaa aquí debates 
estériles é inútiles, yo ruego al Sr. Presidenta que se 
sirva hacer con su  superior t ilea to  alg') parecido á lo 
que S. S. lia sabilo  hacer en la sesión de  hoy respec­
to de o f a s  personas á  quienes se empezó á aludir, y 
entóRces yo m clm aré humildemente mi cabeza ante 
la  superior inteligeacia y autoridad dal S í .  Presi­
den te . Si no, invoco el reglamento y pido si Congreso 
qua me autorice para defender á un  ausenta.

El Sr. P¿iESlDE^TE: Ha aliiJ;do el sañor conde de 
San Luis i  un locidenta efu rrido  al principio de  la 
sesión; yo debo recordarle, y lo hago con sentimiento 
porque no quisiera suscitar samejaote recuerdo, pero 
con ubsoluta nacesidad, qus el orador que estaba en  el 
uso de la palabra nombró á uua  augusta persona y 
manifestó en  seguida que iba á ocultarse de  ella, que 
iba á discutir su  conducta política. ¿Ua habido aigo 
parecido á asto en el incidente que ac¿ba de ocurrir? 
Podrá haberse aludido á alguna persona detarminada; 
¿pero se l u  tratado da discutirla ? ¿Se ha tratado da 
censurarla?

Si el señor conda da San Luis r¿conoce, como no 
podrá ménus de reconocer, qua no ha habido nada de 
esto, reconocerá lambían en  su  rectitud, eo  su  espíri­
tu  de  moderación y da buena fe, que á juicio del p re -  
. idente y  de l Congreso y aun dal Qj.¿ierno m ism o , á 
quien puede considerarse, si no colectiva, individual­
m ente  interesado en  esta cuestión, no se ha tocado en 
nada al decoro n i á la  dignidad de una augusta det^^r- 
minada persona. Y habiendo siJo  así, dejo á la p r u ­
dencia dal Congreso que  juzque si esa daterminada 
persona no  ha quedado en el lugar que merece con 
las ¡xplicacioaes que sa han áado.

El señor conde de SAN LUIS: Si V. S .,  tan compe­
ten te  en mataría de honor, crae  que una augusta per- 
soua ’í  quieu se ha  podido aludir no ba sido herida en 
lo más luliximo, yo no tengo n id a  q u e d íc ir ,  y no in ­
sisto, ni quiero ejercer un  derecho , que si bien seria 
grava, por atr» parte  me sen a  sltam ea a satisfactorio, 
y me inclino, como he d ieh j, an te  la autoridad supe­
rior da V. S.

El Sr. PRLálDÜNrE: InJudablem eute creo, como 
sin  duda lo cr^e el Gobierno de S. M-, que el honor y 
la -dignidad de la aut^usta persona á  que se ha  aludido 
están completainante á salvo, y no ban sido objeto de 
agresión por parte de nadie.

Queda por io tanto terminado este iu sidan te .
Tiene la palabra, como da la comision, e i señor C a -  

sanuava.
El Sr, CASANUEVA; Señoras, con tan negros colo­

res  nos ha  presentado al Sr. Figuerola la situación del 
pau-, que  yo, que ñ o la  tengo tan buena cuino sa n a  de 
desear, no creo que  sea, .-¡in em birge, tan lsm-:!ntabie 
como S. S. la h i  p ín ta lo . Como na diclio muy bien el 
s é á j f  ministro de  la Gobernación, S. S. juzga la situa­
ción del país entero por la de su  partido, que ss e n ­
cuen tra  sQguramsote en una  m uy difícil, de la que no 
s ib e  cóm ) salir, y tra ta  de d is trae r la  atención pú 
blica liacíandu exageradus cargos á losdam as partidos.
S. S. habla de paralización del comercio, de la indus­
tria sin trabajo, da imlitarísmoAxagerado, de Invasión, 
de una  kábila j e s u l t iu ,  de layas barrenadas, y de 
otras iml cosas que m ira  como causas dal estado en 
que se encuentra  el pais.

S. S. iba tan léjos en este camino, que liasta bus­
caba iD Ó v .les  Ue cierto géiiero en  cuastionas de alta 
importancia, y «in quererlo , .sa me ocurría que no 
h ilaría  quien quisiera ver an todo esto un memorial 
á su  partido para que le dé su  representación en esta 
Cámara.

¿No cóm pren le  S . S. que toda l i  perturbación que 
existe an ai país, la producen los partidos que se han 
colocado fuera de  U s condiciones legalesi[ ¿Por qué 
no lia demoi:tr ido S. S. que ei órden publico no puede 
alterarse; que es Infundado suponer que hay partidos 
que conspiran, y que estamos en  un  estado normal en 
que puede tratarse del fomento de  todos los intereses 
dal país sin consideraeionas al resolver sobre ellos, y 
c ircunsuncta  alguna del m om aati?

Ma extraña que S . S. d js  indicara toino causas ds 
nue.itta situación las que el Gungresu ha oído, cuando 
al separarse dal partido progresista publicaba un 
mliesto en  que decía: láLi ravolucioa no es programa 
de n ingún Gobierno, ni lema de ningún partido, por­
que Qudie aliaga secuaces, n i forma opiuiones, ni me­
rece aplauso, aterrando los ánimos, haciendo e teo n -  
d t r  los capitales ó p a ro liia n d o e l trabaJo.B  

E»to es lo que el Sr. F igu tro ia  decía & sus amigas; 
y porque causaban esa perturbación, sa separaiia de 
e;los cumpliendo un gran debsr de hombre de honor 
y de  conciencia.

¿Por qué, pues, S. S. que nos señaló entónces esa 
causa, hoy, queriendo encontrar místanos en  ledo, la 
halU en ese p o ie r  intermediario qus no existe si­
no en  la  Imagmacion de  S. S. y d s  sus antiguos am i­
gos? Lo c ien o  es quo boy se excitan instintos peligro­
sas de las masas, y que miéntrns haya partidos que 
hagan alarde de lo dobiarsu  cerviz ante  la  ley fu u Ja ­
m an te  dei Estalo , y que no iHgaa misterio de des­
afección h i : ia  altas instituciones, el Gooierno no pue ­
de mano» de prepararse siempre l a r a  resistir las per­
turbaciones profundas coa  r^ue se nos ainena¿a. t n  la 
situación q u aesu sp arti io s  lian creado hay que buscar 
Id explicación de muc.lio da lo qu“ el S : .  Figuerola 
Umeota. Y cu'.ata, señores, que yo bieu sé que  ese 
partilo  liana motivoslBgíuiDOs>le queja; pa/o no sub ­
sistan con la extensión que quiere atribuírseles, y so -  
b rs  todo, si ningún motivo tuviera su  retraimiento, 
habría mérito ninguno eu  abandonarle en aras del 
Hen del país.

b j s  partidos medios-orno la Union li.baral se ven 
siempre combatidos por los extremos, y eso sucede 
iioy con el progresista, qua da  aquí una mano al p a r ­
tido moderado con quien quiera establecer el tu rno

Snclüco del podar, si es que ratiBca las indicaciones 
el Sr. Figuerola.

Pero aparte  de todas estas acusaciones genéricas, 
lia habido una cuestión á la ^ue S. S .  h» m iuíiesUdo 
u o  cariño e sp e c l i l : la cuastion de Italia. Sobre este 
punto debo y j  también dar algunas explicaciones.
, .Creo, seiiores, qua b iy  muy pocas personas e a  Es- 
p ifia  que n s  sinpasiceu cordislinanta con la indapen- 
deacii da Italia: I tM a  p i r a  lo s i t  ¡iianos-, n in ju u  po­
der extranjero puada o. d^bs inajtanarie  aili.

Tampoco creo que h iy  n iaguu hbeial que no vea 
en Italia , con viva y cordial Sáti'íajcion , Gobiernis 
rep rísen ta tiv o s; p e r o , "p o rq u é  razón h am o s tíe se r  
todos unitarios Ksto podrá sar muy opinable , y por 
coubiguiante, esto ya no se pueda «m a.gainir con las 
ideas liberales y ser  una consecuencia precisa d .  
ellas, como p re te n d as .  S.

La comision Da comatido á los ojos de S. S. un  g ra ­
vísimo pecado. El GoDiorno habiaba d e q u e  había de 
mirar Espíña por el sostauimiento da Jo» derechos de 
la  S a n ta  S e d e ,  y la comlsion lia csliücado estos de­
rechos, y  ha dicno que habían da sar los temporales; 
paro si el Gobierno áo 'es había habíale de su  adhe­
sión al P a i r e  común da los tieleá, ¿qué duda c»be de , 

’ que esos derechos de que hablaba luego eran  los d e -  1

aotocedaiues y sus traJicionas; j  cuando un m in iste ­
rio da Uaiou libaral d«ü'a q a e  miraría por los d e re ­
chos til! ;a S i t t t i  S e d - ' , ¿:-)ino n> liabia de  referirse á 
derechos '.eingoraies?

La uomisioa, pues, no  ba  sido hoslil al Gobierno, 
di especibcar de  qué derechos se  trataba; ántas bien 
h iq u e r ld u  evitar las dudas i  que hab ii dado lagar el 
párrafo del discurso de la  Corona para las imagina­
ciones cavilosas, y lo iia  beeboinsp irindúseen las m is­
mas ideas del Gobierno y en  los docainentos o ic ia les  
leiativos á esta csestion .

Pero  S . S., entrando ya en el e iám an  de ella, nos 
ba hablado de dulcineas y de jeremiadas en nombre 
del poder tém pora', y nos ha  dicho qua la historia 
dai poder temporal nos indicaba qua ya lubia term i­
nado, ó que tenniuaria  pronto, m edian te  Dio$. La iq- 
vocacioB no me parece m uy á propósito. Paro ¿por 
qué dice el Sr. Figuerola que ha terminado ó está p a ­
ra  term inar ese pod .-r?

Sa reúnen  los Obispos da la cristiandad toda: an u n ­
cia el Pontítice la npiaion de  que el poder temporal es 
necesario á la iodependeacia del poder espiritual; e s -  
táu  todos conformes coa esto, y el Sr. Figuerola, que  
DO es doctor de Itt Iglesia, quiere hacer prevalecer su  
parecer en cuanto á cuál es el ín ta ias dal Catolicismo 
sobre todos ios Ooispos, y sobre el mismo Papa. ¿Có­
mo n e  de reconocer yo la competencia de S. S. eu esta 
cuestión?

Es cierto que ba vivido la Iglesia 10 siglos sin po* 
der temporal, y que por consiguiente, pu<de vivir 
sm  él: yo roucédo esto, porque cou poder temporal 
ó s in  él vivirá el Catolicismo, cuales^iuiera que sean 
las tempestades que  contra é l se desancaáe: en; pero 
permítam e el Congreso que le lea á  esta  propósito 
unos p á m fo i  de ia B u h A -i  p e r p i lu im  re i rntrno-  
r i a n ,  qae  se publicó el año 1860;

aCosQo quiera que para gezar de libertad ea  su 
iníuisteria sagrado neeasitaba la Iglesia cat'^licade 
uua  protección y de unos auxilios adecuados á ia 
coudici'jn y á  la necesidad de Jos tiempos, po r esto 
cuando ei Imperio romano lué dividido en muchos 
reinos, el PoLlllice de  f t ’>ma obtuvo un Principado 
civil. Uios, e a  s i  profunda sauiduría, permitió este 
acontecimiaaio para que, en  medio da tal m ultitud de 
Principes temporales diversos, el Soberano Pontílice 
gozase la liDartad política necesaria para  ( je rcer  sin 
traba» su  podar espiritual.»

Bá aquí, p u t i ,  lo qae  yo creo como católico respec­
to del poder tem poral, y mí razón ms confirmaría en 
esta creencia, anaque para mí no fuera 9blí¿jaLoria. La 
condícion de los tiempos boy hace que subsista la n e -  
cesi iad  del poder tem poral, porque sin él no puede 
tener ia Santa Sede la independeuda necesaria; y bien 
ha  visto el Congreso que  el Sr. Figuaroia no ba tra ta ­
do siquiera d s  aem ostrar que putiíera suce ie r  lo con­
trario . Tal vez mañana no subsista esa necesidad; pero 
lo qua oüsotrus óostenemos es que existe hoy, y qua 
por lo tanto, es moaester que el poder tem poral se 
mantenga.

Y ya q a e  de  astacuestiún de Italia me be ocupado, 
contestaré á una ue  ias preguntas que  se han  hecho á 
la comision sobre los Estados Pontificios que se lian 
separado del dominio temporal del Padre Santo. Yo 
no creo que  una  provincia tenga el derecho de acor­
dar, aunque sea uuáaimeiuanta, su  separación del 
Botado á que  corresponda. ¿No lia visto el S r .  F igue- 
rola esta misma opinión sustentada por los severos 
republicanos de  los Esta'ios-Uuidos dal Norte? ¿Ha­
bría español quo consintiera qua una provincia de E s­
paña se separase del resto de  la nación, porque tal 
tuera la voluatad de  sus liabitantes? Da seguro que 
no. Yu aplaudo, sin embargo, la prudente reserva del 
Gobierno e a  este punto; pero puado decir mi opinion 
personal, porque no tango ia responsibilidad del Go­
bierno.

Concluyo, señores; el Sr. Figuerola sa desentieBde 
eo su  discurso del estado en que  la actitud  de ciertos 
partidos coloca la política in terior del país, y de  que 
esia actitud lian  ̂ que provocar o tra  uada en  el Go­
bierno. La comisiou, por su p a r le ,  ontiecde que no 
puede anunciar o tra  cosa que lo que anuncia eo  el 
proyecto del mensaje, y y o p o r m i  nuenta  añado que 
m iénuas estas circuustaucias existao, no escatimaré 
nada para  el sostenimiento del Gobierüo de mi país y 
d e  mi Reina.

El Sr. FIGUEEIOLA: Hi Sr. Casanueva no ha con­
testado á  mi discurso sino eo una de sus p a r te s : Ja 
ralativ,'. al p o le r  temporal del Papa.

S. S. ha discutido también un  manitiasto mío que 
yo no tengo que defend-^r, pero qus mantengo en  to -  
a a s  sus partes, poi que ereo que la  revolución no es 
programa de ningún Gobierno, sino un  hecbo pro­
videncial que sucede cusndo quiere  Dios q u e  suceda. 

Eu cuanto á lo ds toleraniiia política en m aterias

da la Enearnadon eo  su iglesia, la 

iglesia ó  an la de  San Ignacio.

de ¡a Grscia en su

Se reza de la preseute D'iminica de  segunda ciase, 

con rito  «m id o b le  y color morado.
SAJ1T0 DBL LUNBa.

S a n  ^ le^an d ro , tn d r t í r .

COLTOA.

Sa g‘>na «I Jubileo de Cuarenta Horas en  la c ip illa  

de) Príncipe Pió (plaza de los Afligidos), donde por 

lam añiD a habrá Misa m ayor, y po r la tarde  e jerci­

cios, U is iT t r e  y I* reserva.
En la capitU del Santísimo Cristo de la Salud se 

practicará por la m añana de  dioz á  d o c e ,  y po r la 

noche de siete á nueva el culto  sem anil i  su  divino 

titulur Jasits CruciQeado.
E n la iglesia de monjas Carboneras (plazuela ¿ e  Mi­

randa), habrá por la tarde , á  las cuatro , ejercicios 

con manifiesto, M iserere  y sermo::, que predicará 

D. Basilio Sánchez Grande.

Es el segundo dia de Misiones en  los Servítas y en 

la s m o n ia sd e  San Plácido. También coDtin(íaD las 

Misiones en las parroquias de  San Luis y San Martin.

Por ia noche lisbrá serm ón en Monserrat, I t il ian o s  

y  bóveda de San Ginés.
V i s i t a  d k  l a  C ó b tb  d b  U a b ia .— Nuestra Seño­

ra  del B a ío  Parto  en San Luis, ó la del mismo títnlo 

en San Sebastian.

Se reza de  San Anastasio, m á r t i r ,  c o i  r i to  se m i-  

d '^ le  y  color encarnado, íiaeiéndese coanem oracioo 

de ! i  Feria.

PARTE OFlCIi^L DE LA GACETA.

PIIBSIDKKCIA DBL CO.'(»BJO DX UNISTBOS.

S .  M. la  R e in a  n u e s t r a  s e ñ o r a  (Q. D .  G .) y  s u  

a u g u s t a  R o a l  f a m i l i a , c o D tia ú a n  e a  e s t a  c ó r te  

l in  n o v e d a d  e n  s u  im p o r t a n te  s a lu d .

re lig iosas, yo mantengo lo que be  d ic h o , porque 
ereo qua no deben ser tan malas estas id e a s , cuando 
son las de texto en  nuestros mismos seminarios con­
ciliares.

El íir .  CASa NUEVA: Yo no ha puesto en  duda 
los sentim ientos católicos del Sr. F íguero la : io que 
ha  dicho es que  estábamos eo distinto te r re n o , y que 
á consecuencia de esto temamos distintos punios d t  
vista.

El Sr. PRESIDENTE: S's suspende esta  discusión.
Juró  y tomó asiento el señor conde de Torrenovaes, 

que  ingresó en la tercara sección.
El S r .  PRESIUENTE: O rdan dal dia p a ra  mañana: 

peticione; y demas asuntos pendientes.
Sa levanta ia  sesión. B :au  las seis.

P i V R T E  R E L I G I O S A .

S a s t o s  o b  e o t .  S a n  M atíat, Apóstol y  San  

J fo d e i to .— Es dia de Misa.

Sa n t o s  d b  u a ñ a n a .  S a n  Cesáreo, confesar.—  

Dominica 11 de Cuaresm a.

COLTOa.

Sa gana et Jubileo de Ciiarenta lloras eu  la iglesia 

de Nuestra Sañora de  Atocha, donde por ia mañana 
bab rá  Misa mayor, y por la  tarde ejercicios con se r ­

món y M iserere  al Saatisimo Cristo de ia  Indu l-  

gancia .
E j  las parroquias, San Isidro, Capilla Real, C ár-  

m en Calzado y San Aotonio d e  los Portugueses habrá 

Misa mayor y sermón sobra el Evaagelío del dia.

Por ia ta rd e  á Us cuatro  habrá ejercicios esp iritua ­

les y sarm on, que  prediccrán : en  e! oratorio del Oli­
var, D. S?bas Trapiella: en Santa Isabel, D. Isidro de 

la  Fuente; en San Pedro , U. Basilio SancliPZ Grande; 

en  el Caballero de  Gracia, D. Oiegu Villalenso; en San 

Mil Idtv o tro , señor o rad o r;  eo  .SanjAntonío del P ra ­

d o .  U. E ^rbartu  L ó p e z ,  y en S a n G in é s , 1. Juan 

G uerra .

La V. O. T, de siervos de  María tiene la prim era  
sem ana da Misiones en la  iglesia de monjas ds San 

Pi4oido: lodas laa la rdes á  ias  cinco se  rezará la Coro­

na D olorosa, y despues dirá una plática doctrinal don 

Eladio Arraiz üa Nebreda, Sacerdote de San Vicente 

de P a u l ,  y lo.'i sermones los d irán  alíernativ^mante 

D. Patricio Páramo y 0 . Luis Pera lta .
TermmaQ las Misiones en Sao I>idroy en  las Escue­

las Pia£ d .  iSau Ftírnand», y comienz? o tra  sem ani de 
Misionas al anochecer en  las parroquias de San Luis 

y de  San Martio; en  la prim ara  predicará D. Luis Pe­

ra lta  y D. Kaíinundo Carrdio, y eu  la segunda don 

Ambrosio di< ios Infantas y 0 .  Gregorio Montes.

P or la noche habrá sermón qu'i predicarán: e n  San 

Andrés, D. Luis Crespo; e a  las Recogidas, D. Ja»to 

QjÍDtanilla, en San Juan de Dios, el Sr. Sánchez 

Grande; en Monserrat el .Sr. Rector; en  la bóveda da 

San Gmés, D. José Losad,t, y en San Ignacio D. Ciría ­

co  C ruz .

Vi s i t a  b b  l a  Coktk  db Mu í a .— .Nuastra  Señora

Man sido admitidas las dimisiones que los goberna­

dores civiles da las provincias de Guipúzcoa D. José 

González del Gueto, y d e  Almería D. Diego Vázquez 

lisbian presentado de sus respectivos cargos, fundán­

dose en  su  elección p ara  diputados á Cortes.

Asimismo ha sido declarado cesante D. José Cabe­

zas de H errera , gobarnador de la proTÍn:ia da C ana- 

ri .s, cuyo cargo pasará á desempeñar por Real decre­

to  d s  10 de Febrero D. Manual Marios Rubio, secre ­

tario  que ha sido del Gobierno Ue Santander.

También han  obtenido nombramiento de goberna­

dores civiles de  la provincia de Almería y de la da 

Santander, raspectivamanta, D. José Gómez Diaz, j e ­

fe de Hacienda pública, y D. Escolástico de la  P i r r a ,  

diputado á Córtes y alcalde corregidor de la c iudad de 

Zaragoza.

FO ND O S PU B LIC O S.

C1K5I0 AL CORTA >0 .

Títulos del 3 p . g  «m so-
lidado...............................

[nscripciones en  el Gran 
L 'b fe  ai 3 p . §  i 1. .  .  

T í to lo 8 d a l3 p .g  dfhríúo 
[u;S<.hpeiODe.> en el Gnm

Libro................................
Material del Xesor« pre­

ferente con m teres . . 
ídem no preferente, eoa

Ínteres. . ....................
Idem « n  íntores................
Partícipes íegos converU-

bles a 3 p . S ................
Idem del 4  y Kpoí 1M>. . 
Deuda atuortixaAie de p ri­

m era  clase..............
Idem amortizable da se­

gunda Idem. . . .  
Deuda del (>ersonal. , 
L iileteí hipotecarios del 

Banco de España, de  i  
2000 r s .  con 6 por 100 
de ínteres anual. .

ACCIORBB DS OAKtSnULS 

O K iuuuus , 2 r ,  S  AiniAi

Emisión de 1.* d s  Abril 
de 1850, de  á 4000 rs. 

Idem de fi SOOO ra. . . . 
Idem de 1.* de Junio de 

i 8 ü l ,  da í  2000 r s .  . 
ídem de 31 de Agosto de 

J852. de á 2000 r s .  . 
ídem de 9 de Marzo de 

Í8S5, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1851, de  é  tOOOrs. . 

Idem 1.* de  Julio de 1858 
de á  SOOO rs .  . . .  : 

Aeciones de Obras públí-  
íAj áe  1.* de JiUk} da 
13SS..........................

SS-4S

35-45

So |i(blladé.

81-M

Del Canal de IssímI K, de 
de 1000 r s .  8 0(0 amiaí 

Obligaciones del Estadc 
p a ra  subvenciones de 
fsrro -fa rrü es .  . . , 

Acciones d e l  Basco de 
Sspañs.....................

71-90

át-M

lS -7 0
11-60

P
>

84-30
88-00

SS'OO

80-S0

34-00

101-90 ■

117-00 p

MEKGÁDO DE MADRID.

K̂ TaADO roa u s  roK ans in  SL DU d i a t h .

9412 arrebas de  trigo.

1297 arrobas de harina de Idem.

8300 arrobas de carbón.

* vacas que componen > libras de pesa.

> cai-nerosque Lacen > libras de peso.
* cerdid d ^o liad o s  q&a liacsa librai ds pe­

so > .

T rigo.

u KiarAM ArSi

de S á 41 R s .v i i

de ii á S3 Id.
de > i 21 U.

re sp o n ta b le :  D . M a x u i l  d e  Tom as.

Im p ren ta  de T«jado, S ilva, 47, hajo.

Ayuntamiento de Madrid




